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SECCION OFICIAL 
D O C U M E N T O S EPISCOPALES 
D E C R E T O 
D I C T A N D O N O R M A S PARA EL USO DE M A R C A S , 
T I T U L O S Y R O T U L O S COMERCIALES ALUSIVOS 
A A S U N T O S RELIGIOSOS 
Con fecha 27 de Septiembre del año próximo pasado, 
la Dirección General de Industria, muy acertadamente y con 
una gran deferencia para con las Autoridades eclesiásticas, or-
denaba que en lo sucesivo había de someterse previamente a la 
aprobación de éstas, para su inscripción en el Registro de 
Propiedad Industrial, cualquier marca o título comercial re-
lacionado con el culto o bien con alguna Comunidad re-
ligiosa (cfr. nuestro BOL. Enero 1945, p. 49). 
Aprovechando Nós mismo esta tan favorable oportuni-
dad, venimos en disponer y disponemos para la Diócesis 
de Málaga, al igual que para la suya lo ha hecho nuestro 
venerado y querido Hermano el de Jaén, lo siguiente: 
i.0 Todos los Colegios, Empresas, Casas y estableci-
mientos de cualquier género, que en sus rótulos, produc-
tos y artículos cualesquiera, ostenten nombres religiosos, con 
los cuales estén ya inscritos en el Registro de la Propie-
dad Industrial, deberán enviar a Nuestra Secretaría de Cá-
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mará y Gobierno una solicitud pidiendo la prórroga para 
poder seguir usando dichos títulos, que habrán de exponer 
detalladamente, con la fecha en que empezaron a usarlos. 
2. • En adelante, siempre que dichas Empresas, Cole-
gios, Casas y establecimientos quieran usar semejantes^ítu-
los e inscribirse con ellos en el Registro de la Propie-
dad, habrán de solicitar con anterioridad la licencia del 
Obispado, conforme recuerda la citada disposición. 
3. ° Tengan entendido los interesados que jamás con-
cederemos Nuestra autorización para usar dichos títulos re-
ligiosos y prohibiremos el uso de ios que ya se vinieren 
empleando, si las Casas, Colegios, Empresas y establecimien-
tos que los emplearen no cumplen con sus obligaciones de 
orden religioso y social, en particular las del descanso do-
minical por parte de Casas, Empresas y establecimientos, y 
para todos, el atender a sus obreros, conforme a las nor-
mas de los documentos pontificios. 
4. ° Encargamos a los señores párrocos que comuni-
quen estas disposiciones a los dueños de Empresas, Casas, 
Colegios y establecimientos de su feligresía, y Nos envíen 
una lista detallada. de estas entidades con el informe que 
les merezcan. 
Málaga, 10 de Abril de 1945. 
f BALBINO, OBISPO DE MALAGA. 
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C I R C U L A R E S 
I . C O L E C T A E X T R A O R D I N A R I A PRO SEMINARIO 
Como en años anteriores y puesto que subsisten y van 
en aumento las mismas causas y necesidades de nuestro 
querido Seminario, ordenamos a los Sres. Curas y a las 
distintas Ramas de Acción Católica que organicen y pro-
muevan con particular empeño la colecta extraordinaria de 
Pentecostés a beneficio del mismo, y de un modo todavía 
más especial en la Capital, donde revestirá el carácter pre-
ferente de DIA DEL SEMINARIO. 
Para ello señalamos en toda la Diócesis el Domingo 
de la Santísima Trinidad, octava de Pentecostés, día 27 de 
Mayo; debiendo anunciarse y prepararse convenientemente 
en la semana precedente; y al efecto suprimimos y prohi-
bimos en ese día toda otra colecta, aun de las que Nós 
mismo tenemos mandadas. 
En Málaga se hará con actos de propaganda, dentro y 
fuera de las iglesias, conforme al plan y programa que se 
anunciarán oportunamente, y con la intervención eficaz de 
la Obra del Fomento de las Vocaciones Eclesiásticas. 
El día de Pentecostés, 20 de Mayo, a las siete y me-
dia de la tarde, se tendrá en la Catedral un solemne acto 
eucarístico, en que predicará un Profesor del Seminario y 
tomará parte la Schola Cantorum del mismo. 
Y desde las siete de la tarde de dicho día prohibimos 
que haya otros cultos en todas las iglesias enclavadas en 
la demarcación de las cuatro parroquias del centro de la 
ciudad, a saber: Sagrario, Santiago, Santos Mártires y San 
Juan. 
Málaga, 10 de Abril, 1945. 
•J- EL OBISPO DE MALAGA. 
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I I . SOBRE PRIMERAS C O M U N I O N E S 
Velando por la santidad del Saciamento Augusto de 
nuestros altares y por el esplendor y devoto recogimiento 
de las primeras Comuniones, recordamos a los Sres. Curas 
y a los Directores y Directoras de colegios católicos las dis-
posiciones y normas que sobre este particular hemos ido 
dictando en diferentes ocasiones, y que pueden resumirse 
en estos términos: 
1. ° Procúrese aute todo una esmerada instrucción y 
preparación de los niños que por vez primera han de acer-
carse a la sagrada Mesa, disponiéndolos en tal forma que 
sánete Sancta primum de altari libení {cm. 1330). 
2. ° Es necesario y obligatorio indagar de antemano cui-
dadosamente si los niños están o no bautizados, sin fiarse 
simplemente de lo que ellos mismos o sus padres digan, a 
no ser que se trate de personas de reconocida e indiscu-
tible honorabilidad Al efecto, al ingresar un niño en cual-
quier Colegio católico o Centro benéfico exíjase una copia 
o nota autorizada de la partida de Bautismo. 
3. ° Cuando la primera Comunión se hace en algún Co-
legio o Centro distinto de la parroquia, es muy convenien-
te y recomendable que los padres de los alumnos o alum-
nas, o en su lugar los Directores o Directoras de los Es-
tablecimientos, lo notifiquen a los Párrocos de sus respec-
tivos domicilios. 
4. ° Debe revestirse el acto de las primeras Comuniones 
de la mayor solemnidad y esplendor posibles, a fin de gra-
bar más firmemente en la memoria de los niños el recuer-
do de ese faustísimo día. 
5. ° Ha de dejarse, sin embargo, en completa libertad 
a los padres, bien sea para que presenten a sus hijos o 
o hijas con traje especial de primera Comunión, o bien con 
un vestido o uniforme ordinario, con tal que sea limpio, 
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decoroso y modesto, y añadiendo únicamente algún sencillo 
distintivo. 
6. ° El modelo que se adopte para traje de primera 
Comunión, al menos en las que se hacen colectivamente 
por los Colegios, debe ser igual para todos, a fin de evi-
tar comparaciones odiosas que pudieran suscitar sentimien-
tos de envidia o de vanidad. 
7. ° Se procurará, además, que dicho modelo — en lo 
que cabe y dentro de lo que las actuales circunstancias 
permiten —sea sencillo y económico, para hacerlo así ase-
quible a la generalidad de las familias. 
8. ° Vigilarán los Sres. Curas y Directores de colegios 
de uno u otro sexo y exhortarán a los padres de los que 
por primera vez reciben el Pan de los Angeles, para que 
celebren, sí, ese día como un fausto acontecimiento fami-
liar, con santo y honesto regocijo; pero no con profanida-
des y ostentaciones fastuosas que a veces se estilan, lle-
vando incluso a los niños o niñas, con su traje de prime-
ra Comunión, a espectáculos profanos e impropios. 
Málaga, 10 de Abril, 1945. 
f EL OBISPO DE MALAGA. 
I I I . SOBRE LAS PROCESIONES LITURGICAS 
D E R O G A T I V A S 
Recordamos y urgimos cuanto en nuestro Decreto de 
2 de Abril de 1939 (BOL. pp. 170-72) disponíamos sobre 
esta materia, a saber: 
1.° En todas las iglesias parroquiales de Nuestra juris-
dicción donde haya sacerdote residente, se celebrarán inex-
cusablemente con el mayor esplendor y solemnidad las Le-
tanías de San Marcos y del triduo de la Ascensión: a ser 
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posible, con procesión por fuera del templo, e invitando a 
los fieles. 
2. ° Donde haya varias parroquias, se celebrarán sola-
mente en la principal, con asistencia de todo el clero de 
la población y precediendo las cruces parroquiales. 
3. ° En la capital se celebrarán únicamente en la Cate-
dral, saliendo procesionalmente alrededor del templo. A las 
Letanías Mayores (25 de Abril) asistirán de sobrepelliz, ade-
más del Clero catedralicio, todos los sacerdotes seculares 
residentes en la ciudad, a no ser que alguno por razones 
especiales fuere por Nós dispensado; y a las Menores del 
triduo de la Ascensión, concurrirán un día cada uno por 
turno, que oportunamente se señalará. En unas y otras de-
berán figurar todas las cruces parroquiales, y una repre-
sentación, al menos, del Clero de cada parroquia. La asis-
tencia del Clero, de no mediar causas poderosas, debe ex-
tenderse a la Misa de Rogaciones, que forma parte del acto 
litúrgico. 
4. ° Asimismo, en virtud de lo que prescribe el canon 
1292, comentado por Nós el ano 1940 (Cfr. BOL. 1940, pá-
gina 595), ordenamos que donde haya Comunidades de Re-
ligiosos varones —a no ser que gocen de especial privilegio 
apostólico-asistan al menos dos sacerdotes por cada casa 
en cada uno de los dias de Rogativas. 
Esperamos de nuestro amadísimo Clero su puntual y 
diligente cooperación, como también la asistencia y corres-
pondencia del pueblo fiel, que deberá ser previamente avi-
sado e instruido por los sacerdotes, valiéndose para esto 
del preámbulo de nuestro precitado Decreto. 
I V . SOBRE LOS C U L T O S D E L MES DE M A R I A 
Renovamos, a este propósito, las disposiciones dadas 
en años anteriores, que son las siguientes: 
1.° En todos los templos debe celebrarse el Mes de 
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María, con solemnidad o sin ella, según las circunstancias 
lo permitan, bien sea por la mañana o por la tarde con-
vocando para ello al pueblo fiel. Y aun los que no pu-
dieren asistir al templo, procurarán hacerlo en los domicilios 
particulares. 
2. ° Se hará asimismo en todas las escuelas, así parti-
culares como nacionales, en conformidad con lo dispuesto 
por la Autoridad Civil. 
3. ° Los Sres. Curas y Encargados de iglesias cuidarán 
de organizar funciones sencillas y piadosas, Comuniones ge-
nerales, como también de pronunciar pláticas instructivas y 
exhortaciones adecuadas, y de dar a conocer las indulgen-
cias y gracias concedidas. Son éstas, 300 días de indulgencia 
por cada día del mes en que se haga privada o públicamente 
el piadoso ejercicio, y además una indulgencia plenaria al 
fin del mes a los que, habiendo confesado y comulgado, 
ruegen por las intenciones del Romano Pontífice. 
4. ° Autorizamos la exposición mayor del Santísimo Sa-
cramento en dichos cultos los domingos y dias festivos, y 
aun los demás días con tal que al menos concurran unas 
50 personas. 
5. ° Ninguno que se precie de buen católico y devoto 
de María dejará de honrarla diariamente con el rezo del 
Santo Rosario, a ser posible en el templo o en familia. 
6. ° Al igual que el pasado mes de Octubre y con los 
fines de expiación y rogativa por el Papa y por la paz de 
las naciones, recomendamos encarecidamente, al menos en 
los sábados de Mayo (o, si se cree más conveniente, los 
domingos) la tradicional y devotísima práctica del Rosario 
de ¡a Aurora en todos los pueblos donde sea posible. En 
la capital se organizará solemnemente todos los sábados de 
dicho mes a las seis y media de la mañana, saliendo en, 
procesión de la iglesia del Sagrado Corazón, Santiago, San 
Juan, Santos Mártires,—una cada día y por el orden enu-
merado—, para terminar siempre en la Catedral, donde se 
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celebrará seguidamente una Misa de Comunión genera!. Ade-
más, la^ parroquias de San Felipe, la Merced, Santo Do-
mingo con San Pedro, Cristo Rey, el Carmen, San Miguel, 
Purisima Concepción y Corpus Christi, lo tendrán ellas in-
dependientemente todos los sábados o domingos. 
Málaga, 15 de Abril de 1945. 
t BALBINO, OBISPO DE MALAGA. 
V . O R A C I O N Y R O G A T I V A S PARA IMPETRAR 
L A L L U V I A 
Ante la pertinaz y funesta sequía que venimos pade-
ciendo y que pone en peligro los frutos de los campos y 
los intereses de muchas industrias, indispensables para el 
bienestar y legítimo progreso de los pueblos, disponemos 
que en todas las Misas en que lo permita la liturgia se 
rece por los sacerdotes de nuestra Diócesis la oración AD 
PETENDAM PLUVIAM, en sustitución de la que se viene 
diciendo PRO PAPA y con idénticas condiciones. 
Asimismo, recomendamos vivamente a los señores Párro-
cos, Rectores de iglesias y Comunidades religiosas, que hagan 
especiales preces y rogativas y recen un Padrenuestro en la 
recitación pública del santo Rosario, a fin de impetrar del 
Dispensador de todo bien el inestimable beneficio de una 
lluvia copiosa y fecundante. 
Málaga, 2 de Abril, 1945. 
t EL OBISPO. 
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VICARIA GENERAL 
Instrucción sobre la nota de legitimidad 
o ilegitimidad en las partidas bautismales 
Siendo no pocos los casos en que aparecen inscritos 
en las, partidas bautismales como hijos legítimos los que 
realmente no lo son, sino naturales y aun adulterinos; a 
fin de evitar, en lo posible, los graves inconvenientes que 
de aquí pueden seguirse tanto en el orden eclesiástico como 
en el civil, en adelante los señores Párrocos y cualquier 
otro a quien por derecho incumba la inscripción de las 
partidas de bautismo en los libros parroquiales, procurarán 
atenerse a las siguientes normas: 
1. ° Cuando ciertamente, sin ningún género posible de 
duda, conste la filiación y iegiíimidad del bautizado por 
ser conocidos los padres, como tales y como canónicamen-
te casados (caso ordinario en los pueblos pequeños), po-
drá inscribirse la partida con la nota de legitimidad del 
bautizado conforme a los datos fehacientes que se ofrez-
can por los padres o familiares fidedignos del bautizado. 
2. ° Cuando no conste ciertamente la filiación o la 
legitimidad del bautizado (caso ordinario en las grandes 
poblaciones), antes de la inscripción de la partida de bau-
tismo se exigirá algún documento público, auténtico y feha-
ciente que acredite tanto la fíliación como la legitimidad 
del bautizado, a saber: la partida de nacimiento del Re-
gistro Civil para la primera, y la nota o partida de ma-
trimonio canónico de los padres tomada de los libros parro-
quiales para la segunda. 
3. ° Cuando se trate de hijos ilegítimos, a tenor del 
canon 777 § 2, se consignará en la partida el nombre de 
la madre si consta públicamente, de manera cierta, su 
maternidad. En el caso de que la maternidad no conste 
públicamente, de manera cierta, se consignará el nombre 
de la madre, si ella (la misma madre, no otra persona), 
pide al Párroco espontáneamente, sin coacción de ningún 
género, por escrito o bien de palabra ante dos testigos, que 
se inscriba al bautizado como hijo suyo. 
4. ° Para consignar el nombre ael padre de un He-
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gítimo es preciso (también a tenor del canon 777 § 2), 
que el mismo padre (no otra persona, ni siquiera la mis-
ma madre o familia de ésta) lo pida al Párroco espontá-
neamente, smv\o\tnú&s de ningún género, por escrito o 
delante de dos testigos fidedignos, o en el caso de que 
no ¡o pida, sea conocido por tal padre por documento pú-
blico, auténtico y fehaciente, eclesiástico o civil. Si se die-
ra el caso de que el padre afirmara: «este es mi hijo>, 
pero no quisiera ni pidiera al Párroco que llevara su nom-
bre por tener otros hijos legítimos o más apreciados que 
pudieran resultar perjudicados, como no basta la afirma-
ción de un hombre para demostrar la paternidad, no po-
drá inscribirse su nombre en la partida si no lo pide cum-
pliendo los requisitos arriba indicados, expresa y claramente 
marcados por la ley. 
5. ° Cuando el padre de un hijo ilegítimo hubiere fa-
llecido, solamente se podrá inscribir como hijo suyo el bau-
tizado cuando asi constara reconocido por el finado en 
documento público, auténtico y fehaciente, eclesiástico o civil, 
v. gr, por un testamento, acta de reconocimiento, etc. 
6. ° Los hijos ilegítimos naturales, es decir nacidos 
fuera de matrimonio, pero cuyos padres al tiempo de la 
concepción, gestación o nacimiento del bautizado eran hábi-
les con capacidad legal para el matrimonio, por no tener 
impedimento dirimente, se inscribirán como hijos naturales 
del padre o de la madre o de ambos, si fueren por am-
bos reconocidos, y llevarán sus dos apellidos, si se dan las 
condiciones y requisitos anteriormente dichos, y se consig-
narán los nombres de los ascendientes paternos o mater-
nos según los casos, omitiendo los del padre o madre que 
no reconocieron al bautizado como hijo suyo y los ascen-
dientes respectivos. 
7. ° Los hijos ilegítimos espúreos, incestuosos, adulteri-
nos, etc., es decir: cuyos padres eran legalmente incapaces para 
contraer matrimonio, s i son reconocidos por los padres o 
por uno solo de ellos, y se dan las condiciones y requisitos 
arriba dichos, se inscribirán como hijos de N y N, sin con-
signar nota alguna de la ilegitimidad, llevarán los apellidos 
del padre y de la madre, o los dos de uno solo, según los ca-
sos de reconocimiento por ambos o por uno solo, y se consig-
narán los nombres y apellidos de los respectivos ascenden-
tes. Téngase presente en estos casos que no basta para 
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que conste que un hijo es incestuoso, adulterino, t ic , que 
la madre o familiares de ella asi lo declaren, o que aque-
lla haya sido condenada como adúltera. (Código Civil ar-
tículo 109). 
8. ° Siempre que se desconozcan los padres de algún 
bautizado, se le pondrán dos apellidos de los más vulgares 
y comunes, no ya en la parroquia o región (lo que podría 
tener graves inconvenientes), sino los comunes en la nación, 
v. gr:. García, López, Pérez, etc., procurándose sean los 
mismos con que se inscribe en el Registro civil, y se ins-
cribirá como hijo de padres desconocidos, o bien de pa-
dre desconocido, según los casos (can. 777 § 2), con cuan-
tas circunstancias puedan servir para identificar al bautizado. 
9. ° Cuando haya de inscribirse la partida bautismal del 
nacido ante sex menses a die celebraíi matrimonii, hay 
distinguir, según que el niño sea o no sea hijo del marido: 
a) si consta que el niño es hijo del marido, bien por 
reconocimiento implícito al menos, bien por otras pruebas 
directas o indirectas, hay que inscribirlo como legítimo de 
ambos consortes porque nada falta para ello (c. 777. § 1). 
b) Pero 5 / no consta que el bautizado es hijo del 
esposo, /7c? puede inscribirse como legítimo de los cónyu-
ges, porque falta la paternidad recocida, que es uno de los 
elementos esenciales. Deberá inscribirse solamente como hijo 
de la madre, si consta públicamente la maternidad de ma-
nera indubitable o ella lo pide espontáneamente por escrito 
o ante dos testigos. 
10. A fin de facilitar cuanto sea posible la prueba del 
matrimonio de los padres y por consiguiente la inscripción 
de la nota de legitimidad del bautizado, o, en su caso, 
su legitimación por la Vicaría, en adelante los señores cu-
ras Párrocos siempre que autoricen un matrimonio entrega-
rán a los contrayentes una nota del mismo, firmada por eí 
Párroco y sellada con el de la parroquia, en la cual nota 
se consignarán los nombres y apellidos de los contrayentes, 
los de sus padres, sacerdote y testigos del desposorio, fe-
cha y lugar donde se celebró, y, si medió dispensa de algún 
impedimento, cuál fuera éste. 
Al efecto convendría que cada párroco se procurase 
modelos impresos para dichas notas, pudiendo percibir una 
peseta por cada una siempre que se cobren por el ma-
trimonio derechos de arancel. 
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11. La inscripción del bautismo de un expósito se hará 
en esta forma: «...bauticé (sub conditione?) y puse el nom-
bre de José Ruiz Pérez (dos apellidos comunes) a un niño 
como de. . . .d ías de nacido, hallado hoy a la hora de 
en sin que se conozcan sus padresni otras circunstancias». 
12. El acta de reconocimiento de los padres, o bien la 
petición escrita de alguno de ellos, o el testimonio firma-
do por dos testigos cuando la declaración se hace de pa-
labra, se conservará en el archivo parroquial respectivo, ha-
ciendo referencia en la partida bautismal a dicho documento. 
13. Por último, cuando se presente algún caso que 
ofrezca especial dificultad y no estuviere suficientemente acla-
rado en esta instrucción, recurran los Sres. Curas a esta 
Vicaría, sin perjuicio de que tomen cuidadosamente las notas 
que suministren los interesados. 
Málaga, 10 de Abril de 1945. 
DR. JULIO DE LA CALLE. 
Vicario General._ 
N O T A : Estas normas s e r á n , a d e m á s , publicadas en hojas apar-
te, que se tendrá constantemente a la mano en el l ibro usual de 
bautismos. 
CANCILLERIA EPISCOPAL 
C I R C U L A R E S 
I. Gratitud del Rvmo. Prelado 
Con motivo de la reciente fiesta onomástica de nues-
tro Rvmo. Prelado, fueron innumerables los testimonios 
y mensajes de felicitación y adhesión filial recibidos de toda 
clase de personas y entidades, así de la Capital como de 
los pueblos de la Diócesis, 
No siendo posible corresponder individualmente a todos 
ellos, me encarga Su Excia. Rvma. exprese en su nombre 
el más profundo y sincero agradecimiento, especialmente por 
las oraciones elevadas al Cielo, otorgando a todos su pater-
nal y efusiva bendición. 
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II. Cuentas de Fábrica y copias de partidas 
En conformidad con lo dispuesto por nuestro Reveren-
dísimo Prelado en su Decreto de 3 de Noviembre de 1940 
(BOL. p. 684), en este segundo trimestre corresponde pre-
sentar a su aprobación las cuentas de Fábrica, etc. de los 
Arciprestazgos de Estepona, Grazalema, Málaga y Marbella. 
Urge, asimismo, que todos los Sres. Curas entreguen 
en esta Curia las copias de partidas y expedientes matri-
moniales correspondientes al pasado año 1944. 
Y recuerden los Sres. Curas que juntamente con las 
cuentas de Fábrica, han de presentar: las de Obras Parro-
quiales, Obolo de S. Pedro y. Seminario, y libros de Misas. 
III. Novena al Espíritu Santo 
Recordamos a todos los Sres. Curas Párrocos y Encar-
gados de iglesias que, por mandato de S. S. León XIII 
(Encíclica Divinum illud munús, 9 Mayo 1887), debe hacerse 
en todos los templos la Novena del Espíritu Santo, inme-
diatamente antes o después del día de Pentecostés. 
IV. Jornada del Dolor 
Su Excia. Rvma. recomienda nuevamente «esta bella y 
santa iniciativa» aplaudida fervorosamente por los Sumos 
Pontífices Pío XI y Pío XII , que consiste en que el Do-
mingo de Pentecostés, de una manera especial, los católi-
cos enfermos acepten con generosidad los sufrimientos y los 
ofrezcan a Dios como oración por las misiones. Los sanos 
deben ofrecer también sus sacrificios y obras de misericor-
dia visitando y consolando a los enfermos, especialmente en 
ese día. 
Málaga, 10 de Abril, 1946. 
Lic. Manrique Moreno, 
Canciller-Secretario 
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CONFERENCIAS MORALES DEL C L E R O 
I. Temas para el 15 de Mayo 
E x Theol Pund.—Christus instituit Ecclesiam ut socie-
tatem monarchicam Apostólo Petro conferendo primatum 
iurisdictionis, suis iure divino transmittendum successoribus, 
qui sunt Romani Pontífices. 
E x Theol. Afora//.—De natura et divisione Ordinis. De 
materia et forma Ordinis. De ministro Sacramenti Ordinis: 
ordinario et extraordinario. Quisnam conseatur «proprius> 
ordinandi episcopus. 
C A S U S 
Bertholdus, Cordubae natas, studia ecclesiastica perfecit 
in Seminario Dioecesano Malacitano. Non tamen habet inten-
tionem perpetuo manendi in Dioecesi Malacitana, cum eius 
parentes, negotii peragendi causa, in Americam Hispanam 
transmeaverint. Cum igitur ad Primam Clericaiem Tonsu-
ram et subsequentes Ordines promoveri cupiat, 
Quaeritur. l ) An Bertholdus habeat Episcopum proprium 
relate ad ordinationem, et quatenus negative. 
2.°) Quo modo procedendum in casu. 
E x luris Canon. Insf/fufionibus.—Associaiionum fines 
(c. 685). De erectione vel approbatione: necessitas; aucto-
ritas competens; constitutio in personam moralem; assum-
ptio nominis; statuta; Ordinario loci subiectio (ce. 686-690). 
De associationum temporalibus bonis (c. 691). De sodali-
bus: requisita (c. 692-696). De associationum regimine: de 
comitiis, de moderatore et capellano (ce. 697-699). De asso-
ciationum suppressione. 
II. Solución al caso de Febrero 
En términos generales, tiene razón Francisco. El ca-
non 933 dice taxativamente que, si bien a una misma obra 
pueden vincularse muchas indulgencias por diversos títulos 
o motivos, con todo no podrán lucrarse con ella varias in-
247 — 
dulgencias si no es repitiendo la obra tantas veces como 
son los títulos de la concesión de las mismas, excepto el 
caso de que la obra prescrita sean la confesión o la co-
munión, o de que expresamente se haya concedido lo con-
trario. (Excepciones expresas de esta norma general sólo 
se conocen dos: las indulgencias de los Rosarios llamados 
cruciferos, que pueden acumularse con las del rosario do-
minicano, y las apostólicas que pueden ganarse junto con 
cualesquiera otras concedidas a las mismas obras por las 
que se lucran aquellas). 
Pero ¿qué decir de la razón alegada por Carmelo? Cuan-
do se trata de ejercicios por sí mismos indulgenciadas, sean 
ellos meses, novenas, triduos, etc., si para practicarlos se 
usan oraciones o fórmulas directamente indulgenciadas, ¿se 
lucrarán a la vez las indulgencias del ejercicio y las de la 
oración? 
No puede darse una respuesta absoluta y será nece-
sario distinguir. Si el ejercicio consiste totalmente en ora-
ciones indulgenciadas, no podrán ganarse a la vez las in-
dulgencias de aquél y de éstas. Pero se podrán acumular 
las indulgencias cuando las oraciones indulgenciadas son 
una parte accesoria o mínima del ejercicio, el cual se in-
tegra por varios otros actos. Así, podrán lucrarse las indul-
gencias concedidas al rezo del Rosario, de la estación al 
Santísimo Sacramento, cuando éstos se dicen como parte 
accesoria de aquellos ejercicios, para darles más relieve y 
solemnidad, como acontece de ordinario, sobre todo cuan-
do el ejercicio del mes, novena, triduo, etc., no tiene pres-
critas preces determinadas. 
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TRIBUNAL E C L E S I A S T I C O 
SEPARACION C O N Y U G A L MIRANDA-PEREZ 
Edicto de Emplazamiento 
Por el presente se cita, llama y emplaza a D. Antonio 
Pérez Alaminos, cuyo actual paradero se ignora, para que 
a las doce horas del día primero del próximo mes de Ma-
yo del actual año comparezca en este Tribunal Eclesiástico, 
sito en el Palacio Episcopal de esta Ciudad, a personarse 
en forma y contestar a la demanda de separación conyugal 
por sevicia que contra él ha interpuesto su legítima con-
sorte D.a Remedios Miranda Bautiz, con apercibimiento de 
los perjuicios que puedan irrogársele de no comparecer por 
sí o por legítimo procurador en la fecha susodicha. 
Las autoridades y demás ministros de ¡a Iglesia y los 
fieles en general que tengan noticia del paradero de Don 
Antonio Pérez Alaminos, procurarán hacerle llegar aviso de 
esta citación. 
Málaga, a cinco de Abril de mil novecientos cuarenta 
y cinco. 
Dr. Julio de la Calle Por mandato de S. S. ll tma. 
Vic. Ora l . FERMÍN DE ECHEVARRÍA 
Nqtario 
Edicto de Notificación 
Fermín de Echevarría ZuJuaga, Notar/o de ¡a Curia Epis-
copal de Málaga. 
• 
En los autos de juicio ordinario a instancia de Don 
José Bueno Reyes, procurador en representación de D. |osé 
Cuevas Jiménez, como padre y tutor de D.a Antonia Cue-
vas Castel, contra el esposo de ésta Don Jesús Escoriaza 
Averly ha recaído con fecha veintiuno de Marzo del co-
rriente, el siguiente 
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«AUTO: En el nombre de Dios. Amén.—Nós el Doc-
tor Don León del Amo Páchón, Doctoral, Provisor del Obis-
pado, Presidente del Tribunal Colegiado que entiende en 
el pleito de nulidad de matrimonio Cuevas-Escoriaza, ha-
biendo visto estas diligencias de declaración de contuma-
cia, promovidas por el procurador D. José Bueno Reyes, 
en nombre de D. José Cuevas Jiménez, padre y tutor de 
D.a Antonia Cuevas Castel, contra el Sr. D. Jesús Escoriaza 
Averly, parte demandada en el referido pleito: 
RESULTANDO que 
FALLAMOS que debemos declarar y declaramos con-
tumaz a D. Jesús Escoriaza Averly, demandado por la par-
te actora D. José Cuevas Jiménez, padre y tutor de Doña 
Antonia Cuevas Castel en este pleito, de nulidad de ma-
trimonio; y mandamos que siga el pleito en rebeldía sin 
perjuicio del derecho que el canon mil ochocientos cua-
renta y seis concede al contumaz, al cual condenamos en 
las costas de este incidente. Caso de purgar la contuma-
cia, la parte contumaz si no quiere aceptar la causa en su 
actual estado, deberá sufragar los gastos a la otra parte. 
Así lo mandamos en Málaga a veintiuno de Marzo de 
mil novecientos cuarenta y cinco. —Dr. León del Amo.— 
(Rubricado).—Ante mí. Fermín de Echevarría. (Rubricado).— 
(Hay un sello que dice: Provisorato del Obispado de Má-
laga). 
Para efectos de notificación, y en cumplimiento de lo 
proveído extiendo el presente, visado por el limo. Sr. Pro-
visor y sellado con el de este Tribunal, en" Málaga a vein-
tisiete de Marzo de mil novecientos cuarenta y cinco. 
DR. LEÓN DEL AMO Fermín de Echevarría 
Provisor Notario 
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ADMINISTRACION DIOCESANA 
DELEGACION DE LA SANTA CRUZADA 
R e c a u d a c i ó n por parroquias de ia P r e d i c a c i ó n de 1944, 
y premio adjudicado a c a d a una de el las (1) 
Recaudación Premio 
M á l a g a — S a n Juan f 14 
> —Sagrario 15 
> —San Miguel Arcángel 11-
Antequera—San S e b a s t i á n 8 
Melilla—Sdo. Corazón , 8 
Má laga—San t i ago 7 
> —Márt i res 6 
> —Corpus Chris t i 5 
Ronda—Ntra, Sra. del S o c o r r o . . . . 4 
Málaga—Ntra . Sra. de la Merced . . 5 
Ronda—Santa María 5 
C o í n — S a n Juan 2 
Alora 2 
Archidona : 1 
Fuengirola 1 
Melilla—San Agus t ín 1 
Ubrique 1 
Mollina 1 
Má laga—Cr i s to Rey 1 
» San Felipe 1 
» San Pablo 1 
Mirafiores del Palo 1 
Mel i l la—Pur ís ima 1 
Antequera—San Pedro 1 
Vélez-Málaga—San Juan 1 
Arriate 1 
Alhauwn el Grande 1 

























































(1) El premio se destina al culto o Fábr ica de la iglesia, y 
corresponde al 50 %, de lo recaudado por el Indulto de Cruzada, 
con un tope máximo de mil pesetas. No se da a las parroquias que 
liquidaron fuera del plazo hábi l . 
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Recaudación Premio 
Alcalá del Valle 
Ronda—Sía . Cecilia 
Málaga—Ntra . Sra. del Carmen 
Churriana 
Casares 










Qauc ín ••• 
Pizarra 
Má laga—San Patricio 









C o í n — S a n A n d r é s 
Fuente Piedra • • • 
Alfarnate 
Torremolinos 
Cortes de la Frontera 




C á r t a m a • 
Burgo 




8 9 6 . -
8 2 8 . -
750.— 
7 3 1 . -
6 8 5 . -
6 5 8 . -
640.— 
6 1 8 . -
612.— 
6 0 8 . -




4 7 9 . -
452.— 






3 8 3 . -
3 8 0 . -
3 7 3 . -
3 6 0 . -
3 5 1 . -
3 3 1 . -
3 2 9 . -
3 2 1 . -
3 1 9 . -
3 0 2 . -

















































A l m o g í a . . . . 2 1 9 . - 0 0 . -
Valle de Abdalaj ís 215.— 00.— 
C ó m p e t a 2 1 0 . - 58.25 
Casabermeja 194.— 40.95 
Cartaojal 1 7 0 . - 58.25 
Rincón-Cala 1 6 9 . -
Frigiliana 164.— 56.90 
Antequera—San M i g u e l . . . 158.— 41.85 
Villaluenga del Rosario 157.— 56.— 
Villanueva del Trabuco 155.— 00.— 
Antequera—Santiago 155.— 00.— 
Málaga—Pur í s ima 151.— 55.75 
Humilladero 150.— 55.75 
Montejaque 150.— 55.70 
Villanueva del Rosario 145.— 00.— 
Algarrobo 129.— 51.50 
Bobadilla 1 1 7 . - 25.40 
Bosque 115.— 24.75 
M á l a g a - S a n Pedro 9 8 . - 22.05 
Cuevas del Becerro 95.— 20.25 
Comares • 9 0 . - 17.10 
Tolox 8 7 . - 17.55 
Riogordo 85.— 18.— 
Villanueva de la C o n c e p c i ó n 85.— 17.55 
Alhaurín de la Torre 76.— 15.75 
Bena r rabá 75.— 15.75 
S e d e l l a . . . . . . 7 5 . - 19.55 
Mijas • 69.— 15.75 
Canillas Albaida 67.— 14.85 
Benaoján 65.— 15.50 
Faraján 65.— 15.50 
Canillas Aceituno 64.— 00.— 
B e n a h a v í s 65.— 00.— 
Algatocín 60.— 15.50 
Arenas 5 7 . - 14.40 
Benalaur ía 57.— 00.— 
Cúta r 5 5 - - 11-25 
Alozaina 50.— 11.25 
Sayalonga 49.— 15.05 











Alfarnatejo 40.— 9.— 
Carralr,aca 40.— 9.— 
Guaro 40.— 9 . -
Casarabonela . . . . . . . . Í 35.— 6.75 
Moclinejo 34.— 6.75 
Villanueva de Algaidas 32.— 7.20 
3 0 . - 0 . -
30.— 0.— 
30.— 6.75 
Serrato - 30.— 6.75 
Istán 2 4 . - 0 . -
Maro 23.— 5.85 
Alcaucín . . 20.— 4.50 
Benamahoma 20.— 4.50 
Borge 2 0 . - 4.50 
0.— . 4.50 
2 0 . - 0 . -
Campanillas 
Genalguacil 
Igualeja 20 ^ 
jimera de Libar 20.— 4.50 
••20.- 0.— 
20.— 4.50 
O l í a s . . 2 0 . - 4.50 
Parauta 2 0 . - 0.00 
Pujerra. 20.— 0.— 
T o t a l á n . . . 2 0 . - 4 50 
Verdiales 2 0 . - 4.50 
20.— 4.50 
Es tac ión de G a u c í n . . 20.— 4.50 
16.— 3.60 
Bena^ialid I 5 - — 0- — 
Puerto de la Torre • 1 5 - - 4'50 




8 . - 0 . -
8.— 0.— 
Iznate 8 — 0 — 
2.— 0.45 
Salares • • • • • — 
19.527.10 
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SECCION CANONICA 
D O C U M E N T O S D E LA SANTA SEDE 
ACTA PONTIFICIA 
«Motu proprio» sobre el empleo de una nueva traducción 
de los Salmos en el Rezo del Ofício Divino 
Entre las oraciones con que diariamente celebran los 
sacerdotes la majestad y la bondad del altísimo Dios, y 
ruegan por sus propias necesidades, las de la Iglesia y de 
todo el mundo, ocupan sin duda un puesto especial aque-
llos insignes cánticos que, inspirados por el Espíritu divi-
no, compusieron el santo profeta David y otros sagrados 
autores, y que la Iglesia, a ejemplo del Divino Redentor y 
de sus apóstoles, ya, desde el principio ha usado continua-
mente en las funciones sagradas. 
La Iglesia latina recibió estos Salmos de los fieles de 
lengua griega, que fueron traducidos casi palabra por pa-
labra del griego al latín, y, en el correr de los tiempos, 
repetidas veces y con todo empeño corregidos y retocados, 
principalmente por obra de San Jerónimo, Doctor Máximo 
en la interpretación de las Sagradas Escrituras. Sin embar-
go estas correcciones no quitaron los conocidos errores de 
la'misma traducción griega —que no poco oscurecen el sen-
tido y la fuerza del texto primitivo—, de tal manera que 
todos y siempre pudiesen fácilmente entender los sagrados 
cánticos; y ninguno ignora que el mismo San Jerónimo no 
se contentó con dar a sus conciudadanos aquella antigua 
traducción latina, diligentemente corregida, sino que hacien-
do un esfuerzo mayor tradujo los Salmos al latín del mis-
mo original hebreo: «ex- hebraica veritate>. 
Pero esta nueva traducción jeronimiana no entró en el 
uso de la Iglesia. La edición de la antigua traducción la-
tina, gradualmente corregida, que se puede llamar «salterio 
galicano'», se hizo tan general que nuestro predecesor San 
Pío V creyó oportuno darle cabida en el «Breviario Ro-
mano y prescribir su uso a casi todos. 
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Las oscuridades y errores de esta traducción latina, que 
San lerónimo no suprimió, no habiéndose propuesto sino 
corregir e! texto latino según los códigos griegos más per-
fectos, se han puesto más de manifiesto recientemente, por-
que el conocimiento de las lenguas, y particularmente del 
hebreo, ha hecho grandes progresos. El arte de intepretar 
se ha perfeccionado; se han investigado más profundamente 
las leyes métricas y rítmicas de las lenguas orientales, y 
se han puesto más en claro las normas de la crítica tex-
tual. 
A esto se añade que mediante las muchas traduccio-
nes de los salmos, que en diversas naciones se han hecho 
en lenguas modernas con la aprobación de la autoridad 
eclesiástica, tomando el texto primitivo se pone cada día 
más de manifiesto cuánta sea la claridad eximia, la belle-
za poética y la riqueza de doctrina con que estos • cánticos 
se distinguen en su expresión original. 
No es, pues, de extrañar que en muchos que se es-
fuerzan por rezar las horas canónicas, no sólo con suma 
piedad, sino también con mayor conocimiento, haya surgi-
do el laudable deseo de usar, en la lectura diaria de los 
salmos, una traducción latina, en la que se muestra más in-
teligentemente el sentido querido por el Espíritu Santo que 
los inspiró; en la que se expresen más perfectamente los 
piadosos afectos del salmista; y en la que la expresión y 
la significación de las palabras se manifieste más claramente. 
Este deseo y anhelo, que ha aparecido, tanto en volúmenes 
escritos por autores de reconocida ciencia cuanto en las re-
vistas, lo han hecho llegar a Nós no pocos sacerdotes y 
Obispos y aun algunos Cardenales de la Santa Iglesia Ro-
mana, i 
• Nós, por la, suma veneración que profesamos a las pa-
labras de la^Divina Escritura, juzgamos que se debe pro-
curar con tocio empeño presentar a los fieles cada día más 
plenamente el sentido de las. Sagradas Letras, dado por el 
, Espíritu Santo, que las inspiró, y expresado por «la pluma 
del hagiógrafo, como en la encíclica «Divino Aflante Spi-
ritu» no ha mucho expusimos. Por lo cual, no teniendo 
en poco las dificultades que el asunto lleva consigo, ni 
ignorando que la ^Vu'g^ta está íntimamente ligada con los 
escritos do los Santos Doctores, y que por razón de su 
empleo secular ha adquirido una grande autoridad en la 
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Iglesia, decidimos, no obstante, satisfacer estos deseos y, 
por eso, mandamos preparar una nueva traducción latina 
de los Salmos que siguiese exacta y fielmente el texto pri-
mitivo y, en cuanto fuera posible, tuviese en cuenta la 
antigua y veneranda Vulgata y otras viejas traducciones y 
ponderase sus variantes conforme a las normas de la crí-
tica. Ahora bien, sabemos que el mismo texto hebreo no ha 
llegado hasta nosotros exento completamente de errores y 
oscuridades y que, por lo tanto, es necesario compararlo 
con otros textos legados por la antigüedad, para poder en-
contrar la expresión más exacta y pura de su significado. 
Más aún: a veces, a pesar de todos los medios de que 
disponen la crítica y la hermenéutica, el sentido de las pa-
labras no queda con todo claro y hay que dejar a la fu-
tura investigación el ilustrarlo de propósito con mayor luz 
en cuanto será posible. 
Pero no dudamos que ya hoy, con el empleo de los 
instrumentos de trabajo que posee la ciencia moderna, se 
puede hacer una traducción que de tal manera exprese el 
sentido y la fuerza de los salmos, que los sacerdotes, en 
el rezo del oficio divino, viendo fácilmente qué es lo que 
ha querido significar el Espíritu Santo por boca del salmista, 
se sientan* excitados y movidos eficazmente por estás pala-
bras divinas a una verdadera y genuina piedad. 
Así pues, habiendo los profesores de nuestro Pontificio 
Instituto Bíblico terminado, con el requerido cuidado y di-
ligencia, la nueva traducción que se deseaba, Nós la ofre-
cemos con afectó paternal a todos cuantos tienen obliga-
ción de rezar cada día las horas canónicas, y al mismo 
tiempo, por propio impulso, y después de madura conside-
ración, concedemos que la usen si quieren, tanto en el rezo 
público como en el privado, cuando la Tipografía Vaticana 
la edite acomodada al Salterio del Breviario Romano. 
Por esta nuestra pastoral solicitud y por este nuestro 
amor paternal hacia los consagrados a Dios, hombres y 
mujeres, confiamos que en adelante sacarán todos del rezo 
del oficio divino luz, gracia y consuelo con que, ilumina-
dos y estimulados, se conformen cada día más, en las di-
díficilísimas circunstancias por que atraviesa la Iglesia, a la 
imitación de aquellos ejemplos de santidad que resplande-
cen tan excelsamente en los salmos y se sientan movidos 
a fomentar y alimentar aquellos sentimientos de amor di-
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vino y animosa fortaleza y de piadoso arrepentimiento a 
que el Espíritu Santo les invita en la lectura de los Sal-
mos. 
Cuanto por el presente «motu proprio» decretamos y 
establecemos se tenga por ratificado y confirmado, sin que 
obste nada en contrario, aun cuando exigiese mención es-
pecialisima. 
Dado en Roma, junto a San Pedro, el día 24 de Marzo 
del año 1945, Vi l , de nuestro Pontificado, Pío Papa XI I . 
(De Ecclesia). 
E L P O D E R D E L A R A D I O Y E L I N F L U J O D E L A M U S I C A 
Discurso al personal de Radio Audizione Italiana 
El 3 de Diciembre, S. S. Pío XII recibió al personal 
de Radio Audizione Italiana, al que el Padre Santo dirigió 
el siguiente discurso: 
«Con grande alegría, amados hijos e hijas, hemos aco-
gido vuestro deseo de reuniros en nuestro derredor y de 
expresarnos vuestra filial devoción y vuestra gratitud por lo 
que hemos procurado hacer para la protección y defensa 
de Roma. Este testimonio de amor filial conmueve profun-
damente nuestra alma, y con gusto acogemos la ocasión 
de congratularnos con vosotros por la labor realizada hasta 
ahora, por el celo con que os dedicáis a reparar las rui-
nas y a poner en actividad vuestro organismo, tan vasto 
y tan complejo, y, sobre todo, por los elevados ideales a 
que os proponéis servir con el poderoso instrumento que 
en vuestras manos tenéis. 
E l poder de la Radio 
En realidad, dado el grado de perfección a que ha lle-
gado la radio, se trata de una. obra maestra de la inven-
ción humana, una maravilla de la técnica y un prodigio de 
la creación artística. Tiene el privilegio de estar como por 
encima y libre de las condiciones de espacio y de tiempo, 
que impiden y retrasan todos los demás medios de que 
disponen los hombres para comunicarse. Con alas infinita-
mente más veloces que las ondas sonoras, rápida como la 
luz, lleva, en un instante, superando todas las fronteras,, los 
mensajes que se le confian. Los lleva a todos y a todas 
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partes: a los pequeños y a los grandes; al caserío perdido 
entre las montañas lo mismo que a la populosa ciudad 
cosmopolita; a las soledades glaciales, donde las recoge el 
oído del misionero o del explorador, igualmente que a las 
multitudes de las más densas aglomeraciones industriales. 
Más aún: la palabra, una vez pronunciada, esta palabra fu-
gaz en sí misma que ha sugerido el dicho «verba volant» 
(las palabras vuelan), puede hacerse oir como se quiera; 
puede repetirse todas las veces que se tenga gusto o ne-
cesidad. Si se la guía y se la dirige bien, ¡qué incompa-
rables provechos puede acarrear a la acción práctica, al 
progreso industrial, a la actividad social, a la vida religio-
sa! A través de la radio, el hombre de Estado y los cau-
dillos de los pueblos lanzan sus ideas, sus programas, sus 
consignas. Tienen informado al mundo los doctos y los in-
vestigadores. El artista y el educador cultiva y afina los es-
píritus. Gracias a ella, la nave en peligro puede esperar 
socorro y salvación o, por lo menos, antes de hundirse en 
las olas, los náufragos podrán enviar a los suyos lejanos 
el adiós último. ¡Y qué ductilidad de adaptación para di-
rigirse a todos, al niño y a la mujer, al empleado y al 
hombre de' negocios, al médico y al agricultor! Dedica ho-
ras especiales a la enseñanza, a la técnica, a la música y 
reserva su tiempo para la plegaria común. No hay voz o 
saludo o palabra que no pueda llegar mediante la radio 
a todos los rincones de la tierra al oi<$o de ios oyentes y 
penetrar en su espíritu. 
Cuando David, exaltando la muda elocuencia de la Na-
turaleza, cantaba «In omnem terram exivit sonus eorum et 
in fines orbis terrae verba eorum» («Su sonido se ha propagado 
por toda la tierra y hasta el cabo del mundo se han oído 
sus palabras»), habla Dios por su boca. Sabía con su cien-
cia y su sabiduría infinita que las fuerzas físicas, escondi-
das por su omnipotencia en el seno de los elementos, y 
las leyes misteriosas que rigen el conjunto de la actividad 
cósmica en la armonía de los elementos mismos, serían pro-
gresivamente descubiertas y tendrían aplicaciones cada vez 
más numerosas, útiles y fecundas. Admiremos en esto la 
prodigiosa penetración de la inteligencia humana y la fuer-
za de intuición; pero alabemos sobre todo la soberana l i -
beralidad del Creador, que habiendo dotado a su criatura 
de tal inteligencia ha querido hacer del hombre su colaborador. 
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La radio puede ser uno de los más poderosos medios 
para difundir la Verdadera civilización y cultura. Hoy presta 
servicios que han venido a ser casi indispensables para la 
educación del sentimiento de solidaridad entre los-hombres, 
para la vida del Estado y del pueblo. Ella puede ejercitar 
una viva fuerza de cohesión entre las naciones y entre los 
pueblos; ella puede dar ante el mundo testimonio de la 
verdad y de la gloria de Dios, promover la victoria del 
derecho, llevar la luz, e! consuelo, la esperanza, la recon-
ciliación, el amor al mundo; acercar los unos a los otros, 
los hombres y las naciones. Ella puede hacer penetrar la 
voz de Cristo, la verdad del Evangelio, el espíritu del Evan-
gelio, la caridad del Evangelio, hasta los extremos de la 
tierra. Ella nos procura también a Nó's, Padre común de 
los fieles, la alegría de estar al mismo tiempo presente ante 
todos nuestros hijos del mundo entero todas las veces que 
les dirigimos nuestros mensajes y que I6s damos nuestra 
bendición. 
Al servicio del bien 
La radio lo puede todo. Pero puede también en ma-
nos de hombres ciegos y perversos, ponerse a 'disposición 
del error y de la mentira, de las viles pasiones, de la sen-
sualidad, del orgullo, de la codicia, del odio; puede trans-
formarse en aquel sepulcro abierto, lleno de maldición y de 
amargura, del que habla San Pablo, que devora la virtud 
cristiana, la sana civilización y la humana felicidad. La ra-
dio se puede comparar al fuego, que, para usar una her-
mosa imagen de Schiller en su célebre «Lied», es una fuer-
za celestial en las manos del hombre que sabe contenerla 
y vigilarla; pero si rompe sus cadenas, lleva la devastación 
y la ruina al campo y a la ciudad. 
Que sea, pues, vuestra labor en cuanto de vosotros 
depende al servicio de la verdad en todas sus formas y 
bajo todos sus aspectos; que os sea sagrada la fe en Dios 
y en Cristo, en su obra redentora y en su Iglesia; aquella 
única fe , que puede dar a millones de hombres la fuerza 
para soportar con serenidad y valor las pruebas indecibles 
y las terribles angustias de la hora presente. Al servicio de 
la dignidad de la vida y de la moralidad cristiana: que os 
sea cosa sagrada la inocencia del niño, la pureza del ado-
lescente, la santa castidad del matrimonio y la felicidad de 
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una vida de familia fundada en el temor y ei ampr de 
Dios. Al servicio de la Justicia: que os fean sagrado^ los 
derechos intangibles de la persona Humana, no menos que 
el derecho de los poderes públicos, para poder exigir a 
cada uno de los individuos y a la comunidad el cumpli-
miento de los deberes que reclama el bien común: el dere-
cho de los pueblos, principalmente de los más débiles, a la 
vida, como el de la gran familia de las naciones a pedir 
los sacrificios necesarios para la paz del mundo; el dere-
cho de la Iglesia a llevar con plena libertad a todos los 
hombres y a todas las gentes las riquezas de la gracia y 
de la paz en Cristo. Al servicio del amor: es el deber de 
la hora. Es necesario que se empleen todos los medios 
para derribar el odk) altanero y profundo, del que también 
la radio se ha hecho muchas veces agente e instrumento. 
¡Ojalá que en todas partes pueda servir al noble ideal de 
la caridad cristiana, con su amplia y sólida capacidad de 
acción! 
Estos pensamientos os deben sostener en la ardua em-
presa de reparación y de reconstrucción. Habéis podido es-
tremeceros de asombro y de dolor a la vista de las ruinas, 
cuya extensión y gravedad habían hecho desfallecer corazo-
nes menos firmes que los vuestros. Pero lejos de detene-
ros en el camino ante el cúmulo de las desordenadas rui-
nas, os habéis puesto enseguida al trabajo. Sin demora, ha-
béis puesto en movimiento una pequeña estación, y ahora, 
con legítimo orgullo, contempláis la que estáis montando 
con material celosamente custodiado y salvado a precio de 
quién sabe cuáles audacias y fatigas en el tiempo del pe-
ligro. 
L a M ú s i c a 
No querría pasar en silencio vuestros esfuerzos por la 
comprensión de las verdaderas necesidades de la humani-
dad y de su espiritualidad; de que la radio tiene que dar 
prueba mediante sus transmisiones musicales. No tenemos 
la intención de hablar aquí de aquellas audiciones en las 
que bien difícil sería encontrar mérito artístico, virtud edu-
cadora y principalmenle correspondencia con las dolorosas 
coyunturas del momento presente, sino más bien referirnos 
tanto a las instituciones de música sagrada como al em-
peño de hacer asequibles al público las composiciones tam-
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bién profanas de los grandes maestros antiguos y moder-
nos, cuyas obras maestras infunden en los espíritus, en los 
corazones, en las almas, los elevados sentimientos de que 
ellos "estuvieron animados. 
Ahora nos haréis gustar el concierto branderburgense nú-
mero 3 en «sol» mayor, del gran Bach. 
Habría que escribir junto a ía historia general de la 
música la de su influjo sobre la Humanidad. Sin recurrir a 
la mitología, cuyas fabulosas leyendas de Orfeo» también se 
apoyan sobre un fundamento de verdad, ¿no muestra la Sa-
grada Escritura acaso el poder de la música de David so-
bre la tétrica y feroz melancolía de Saúl? ¿Qué importan-
cia tenían los salmos en las ceremonias del Antiguo Testa-
mento, y cuál tienen en nuestra liturgia católica? Conocéis 
la constante solicitud de la Iglesia en favor de la música, 
en el vigilar para que dignamente cumpla su misión. ¡Tan 
grande es su poder sobre las almas! ¿No hemos hecho acaso 
la experiencia cada uno de nosotros? ¿Quién no ha com-
prendido mejor, gracias al comentario de Palestrina, la con-
movedora oración de Joremías? ¿Quien no ha sentido cal-
marse la agitación de su corazón oyendo las sinfonías de 
Beethoven, de alma trágica y atormentada pero de serena 
resignación y alegría? ¿Quién no ha saboreado más intima-
mente las palabras del Divino Maestro en las armonías de 
las Bienaventuranzas de César Franck, el del alma humilde 
y pura? ¿Quién no ha gustado de antemano la felicidad y 
casi las dulzuras del alma en el paso de la muerte a la 
vida, «Fac eas, Domine, de morte transiré ad vitam: Haz-
las pasar, ¡oh. Señor!, de la muerte a la vida» —, en la ar-
diente invocación de nuestro Perosi? ¿Acaso no respondió 
«Adsum» a quien le pedía el secreto de la alegría de mu-
chas de sus composiciones que él se sentía indeciblemente 
contento cuando pensaba «en el Buen Dios»? 
Y todas estas bellezas, saltando más allá del estrecho 
recinto de una sala de conciertos, se difunden a través de 
los espacios y penetran en los hogares domésticos para 
mitigar la soledad, confortar a los enfermos, levantar los 
corazones, afinar las inteligencias. 
Que Dios os bendiga, pues, amados hijos e hijas, cuan-
do realizáis tan noble trabajo. Benditos seáis por todos 
aquellos a quienes lleváis el consuelo, la alegría, la paz, 
la verdad. Benditos por aquellos a quienes calmáis las in-
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quietudes, haciéndoles llegar mensajes y noticias ansiada-
mente esperados. Benditos por vuestra querida y desgra-
ciada patria, cuya resurrección a nueva grandeza es vuestra 
elevada y constante aspiración. Benditos por Dios, cuando 
os hacéis fieles mensajeros de su palabra. Y bendecidos 
también por Nós, que con toda la efusión de nuestro co-
razón os damos a vosotros, a vuestras familias, a todos 
los que amáis, especialmente aquellos cuya incierta suerte 
os angustia, a todos vuestros propósitos y obras buenas, 
nuestra paternal bendición apostólica.» 
DE LA CURIA ROMANA 
Sagrada Congregación de Ritos 
Sobre la Bendición Apostólica 
Propuesta la duda de si los Emmos. Cardenales siem-
pre que dieren la Bendición Papal deben hacerlo con el 
rito y la fórmula que prescribe el Pontifical Romano, la 
Sagrada Congregación respondió afirmativamente en Decla-
ración de 23 de Junio de 1944. 
(A.A.S . , 1944, p. 221). 
NUNCIATURA APOSTOLICA 
Agradecimiento por ios homenajes en ef *Dia del Papa> 
El Nuncio Apostólico en la imposibilidad de contestar 
individualmente a las autoridades eclesiásticas, civiles y mili-
tares, Clero secular. Ordenes y Congregaciones religiosas, 
miembros de la Acción Católica, de Asociaciones piadosas 
y Sociedades de toda clase, niños y niñas de Escuelas pú-
blicas y privadas e innumerables fieles que con motivo del 
sexto aniversario de la coronación del Santo Padre Pío XI l , 
expresaron por medio de telegramas, cartas y tarjetas sus 
fervorosos sentimientos de adhesión y amor filial a la per-
sona augusta del Pontífice, hace pública, por estas líneas, 
su más profunda gratitud y su reconocida complacencia 
por tan unánime demostración de los tradicionales senti-
mientos de amor al Santo Padre, que fueron siempre pa-
trimonio de los católicos españoles. 
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JURISPRUDENCIA CIVIL 
JEFATURA D E L E S T A D O 
Extracto de la Ley por la que se reforma la de los I m p u e s -
tos de Derechos Rea les y sobre Transmis iones de B ienes 
de 29 de Marzo de 1941. 
Art . 2.° Los n ú m e r o s que se indican del art. 3.° de la Ley, 
quedarán redactados del siguiente modo: 
«Gozarán de exención del impuesto: 
T r i g é s i m o s e g u n d o : Las herencias y legados a favor de descen-
dientes, ascendientes y c ó n y u g e o en favor de su alma, cuando 
la porc ión hereditaria individual no exceda de mil pesetas, a s í co-
mo las adjudicaciones que en pago de su haber de gananciales 
se hagan al c ó n y u g e superviviente cuando no excedan de dicha 
cantidad>. 
Art . 11. El art. 44 de la Ley queda rá modificado en Ja forma 
que se indica a con t inuac ión : 
«Quedan exceptuados del impuesto los bienes y derechos en 
cuya propiedad hayan de suceder al causante sus padres leg í t imos , 
sus descendientes leg í t imos o naturales reconocidos, su c ó n y u g e , 
los Establecimientos de Beneficencia o Ins t rucción Públ ica y Pr i -
vada, el Cuerpo def Mutilados de Guerra por la Patria, los bienes 
constitutivos del Patrimonio de «Auxilio Socia l» y los bienes com-
prendidos en los conceptos «Asoc iac iones obreras y C o o p e r a t i v a s » 
y « C o r p o r a c i o n e s locales>. 
Es t a r án también exentos del impuesto sobre el caudal relicto 
las adquisiciones con destino a templos, a que se refiere el pár ra fo 
segundo del n ú m e r o 66 de la tarifa adjunta a esta Ley». 
Art. 14. En el art. 50 de la Ley referente al impuesto sobre 
los bienes de las personas ju r íd i ca s , se incluirán como bienes 
exentos de dicho impuesto, los siguientes: 
«j) Los que pertenezcan a las Comunidades religiosas de clausu-
ra, destinados exclusivamente al sustento de sus miembros, si i j 
apl icación al desarrollo de actividades industriales o mercantiles*. 
«k) Los que constituyen el acervo pío de las d i ó c e s i s , incluso 
aquellos bienes que transitoriamente estén a d i spos i c ión de los 
Obispados antes de invertirse en las necesidades diocesanas, y los 
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d e m á s bienes que, s e g ú n la legis lac ión concordada con la Santa 
Sede, merezcan este pr iv i leg ios 
Art . 15. En la Tarifa vigente del impuesto se in t roduc i rán las 
modificaciones siguientes: 
«f) Se modificará el n ú m e r o 52, que quedará redactado del 
modo siguiente: 
Las mandas a favor de los pobres en general ordenadas inno-
minadamente por el testador y los legados dispuestos nominativa-
mente en beneficio de mutilados absolutos de guerra, mediante in-
vocac ión en el testamento de este motivo, se g rava rán como si 
se tratase de transmisiones a favor de hijos adoptivosv. 
«Las transmisiones de bienes que por herencia o legado cau-
sen los religiosos profesos en beneficio de la Orden, Congrega-
ción o Comunidad a que pertenecen, t r ibutarán por este n ú m e r o 52 
de la tarifa». 
i) En el n ú m e r o 59, se ad ic ionará el pár rafo siguiente: 
«Las instituciones o legados en favor del alma de modo ge-
nérico, sin adscribir su cumplimiento a determinado sacerdote o 
Comunidad religiosa, t r ibutarán por el n ú m e r o 50 de la Tarifa, 
siempre que al solicitarse la l iquidación se justifique mediante 
certificación expedida por el Ordinario de la Dióces i s la entrega 
a és te por los albaceas o herederos, de los bienes o cantidades 
objeto de la. ins t i tución o legado» . 
(B . O . del E. - 18-111-945). 
PRESIDENCIA D E L GOBIERNO 
Decreto L e y sobre arrendamientos urbanos. 
Se prohibe el subarriendo total de los pisos destinados a v i -
viendas, salvo cuando lo sea con muebles, y en este caso, siem-
pre que exista acuerdo euíre el propietario y el arrendatario, y el 
mobiliario satisfaga las necesidades de la familia que haya de 
ocupar la vivienda, en p roporc ión al precio satisfecho por el piso, 
pero sin que el sobreprecio por el alquiler de aquél exceda del 
25 por ciento del precio correspondiente al piso sin amueblar, de 
que se trate. Los pisos amueblados, de renta superior a treinta mil 
pesetas, queda rán exceptuados de lo dispuesto en este a r t í cu lo . 
No se entenderá subarriendo la convivencia con el inqui l ino, hasta 
tres personas no familiares. En los casos de deshaucio por falta 
de pago, el arrendatario podrá enervar dicha acc ión consignando 
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sus descubiertos por alquileres hasta el acto de notif icación de la 
sentencia. En las p r ó r r o g a s forzosas a favor del inqui l ino, por 
causa .del fallecimiento de és te , se establece un turno de prefe-
rencia a favor de la viuda, hijos, padres o parientes dentro del 
segundo grado, que convivieran con el arrendatario o por este or-
den. Quedan sometidos a la legis lación especial sobre alquileres 
y, consecuentemente, a esta d i s p o s i c i ó n , todos los contratos de 
arrendamientos de fincas urbanas, cualquiera que sea su cuant ía y 
precio, con excepción de los celebrados al amparo de lo dispues-
to en el art. 4.° de la Ley de 7 de Mayo de 1942, y de la legis-
lación sobre casas baratas e c o n ó m i c a s y similares y viviendas pro-
tegidas. 
El presente decreto ley tendrá vigencia hasta, la p romulgac ión 
de la nueva Ley de arrendamientos, actualmente sometida a la de-
liberación de las Cortes. 
30 de Diciembre de 1944. 
(B. O. del E. 23-1-45). 
Orden sobre e n s e ñ a n z a de adultos en E s c u e l a s preparatorias 
para el ingreso en Seminar ios , etc. 
l imo. Sr.: Vista la consulta formulada por la Secc ión Adminis-
trativa de Enseñanza Primaria de Guadalajara referente a si debe 
o no acreditarse la gratificación correspondiente a las clases de 
Adultos a los Maestros Nacionales que d e s e m p e ñ a n las Escuelas 
Preparatorias para el ingreso en Institutos Nacionales de E n s e ñ a n -
za Media, Seminarios y otros Centros a n á l o g o s y 
En a tención a la índole especial de dichas Escuelas Prepara-
torias, rég imen interior, l imitación de matr ícula y a d m i s i ó n s ó l o de 
escolares aspirantes al ingreso, de edad correspondiente, y, como 
consecuencia, exentos de dar las e n s e ñ a n z a s de Adultos, propias 
exclusivamente en las Escuelas Nacionales sin tal ca rác te r de pre-
paratorias. 
Este Ministerio ha resuelto el que con ca rác te r general se en-
tienda que no procede acreditar la gratif icación por tal enseñanza 
de Adultos a los Maestros Nacionales que regentan las Escuelas 
preparatorias para el ingreso en Institutos Nacionales de E n s e ñ a n -
za Media, Seminarios y a n á l o g o s Centros docentes, 
Lo digo a V. 1. para su conocimiento y d e m á s efectos. 
Dios guarde a V . 1. muchos a ñ o s . 
Madrid, 15 de Febrero de 1945.—1BAÑEZ MARTIN.—limo, s e ñ o r 
Director general de E n s e ñ a n z a Primaria . 
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L a s E s c u e l a s del Ave María de M á l a g a , F u n d a c i ó n b e n é f i c a 
docente. 
Por Orden del 14 de Marzo, publicada en el B. Q. del Estado 
del día 4 del actual, se clasifica como Fundac ión benéfica docente 
de carácter privado las «Escue la s del Ave María», establecidas en 
Málaga; se confirma en su patronazgo a los s e ñ o r e s que lo vienen 
ejerciendo bajo la presidencia del Excmo. Sr. Dr. D. José Gá lvez 
Ginachero; y se felicita a todos los miembros que componen la 
Junta de Patronos, en especial a su ilustre Presidente, «por su a l -
truismo, celo y generosidad en bien de la enseñanza y de la Pa-
tria». 
MINISTERIO DE T R A B A J Ó 
R e d u c c i ó n de impuestos de renta. 
Por Orden de 7 de Febrero se ha dictado el Reglamento por 
el que ha de aplicarse la Ley de 25 de Noviembre de 1944 sobre 
reducción de impuestos y contribuciones de casas de renta para 
la denominada clase media. La Orden .de 7 de Febrero establece 
que todas las personas que deseen construir o reconstruir inmue-
bles a c o g i é n d o s e a la referida. Ley, lo sol ic i tarán por instancia en 
las Delegaciones provinciales, si residen fuera de Madrid , o en la 
Junta Nacional del Paro si tienen su domicil io en la capital. La 
citada Junta Nacional del Paro es la encargada de tramitar los ex-
pedientes y declarar cuá l e s inmuebles han de tener la ca tegor ía de 
«bonificabíes» a los efectos de esta d i spos i c ión . Los propietarios 
a quienes se conceda para sus inmuebles la referida calificación 
de «bonificabíes» podrán solicitar de las instituciones de P rev i s ión , 
Créd i to y Ahorro, Ies concedan p r é s t a m o s hasta un 60 por ciento 
del valor del solar, p r é s t a m o s que deberán ser amortizados en un 
plazo no superior a cincuenta a ñ o s y con el in te rés de un 4 por 
ciento anual. Se crea en la Junta Nacional del Paro el Registro de 
estos inmuebles y se regula la cons t i tuc ión , funcionamiento y atri-
buciones de las Juntas nacionales y provinciales de Paro. 
(B . O. del E,, 11-11-945). 
P r é s t a m o s a las viviendas rurales. 
Por Decrelo de 5 de Febrero de 1945 se dispuso se conce-
dan a los particulares que lo soliciten p r é s t a m o s de anticipos sin 
in te rés , reintegrables a largo plazo por el Instituto Social de la 
— 267 — 
Vivienda, y siempre que sea con destino a la c o n s t r u c c i ó n de v i -
viendas rurales pera ser habitadas permanentente por los peticiona-
rios o sus obreros. La devoluc ión del anticipo queda rá garanti-
zada con la hipoteca de las capas construidas y la de la finca r ú s -
tica en la parte necesaria para poder hacer eficaz la garant ía hipo-
tecaria. Dichas viviendas deberán ajustarse a los tipos de casa de 
labrador y obrero aceptados por el Instituto. 
(B. O. del E., 15-11-945). 
B a s e s para el Seguro total. 
En el B. O. del Estado de 15 de Enero pasado se publ icó un 
Decreto, en orden a la implan tac ión de un sistema de Seguro to-
tal. que proporcione, al trabajador la seguridad de su amparo en 
toda clase de infortunios. / 
Para ello se decreta la cons t i tuc ión de una C o m i s i ó n encarga-
da de redactar un proyecto de Ley qua se rá presentado por el Go-
bierno a las Cortes y en el que se es tab lece rán las normas y dis-
posiciones fundamentales en materia de previs ión social obligato-
ria. Dicho sistema de Seguro total, exige una completa hermandad 
de lodos los e s p a ñ o l e s ; y deberá "orientarse, en lo ju r íd ico , so-
bre la base de un rég imen de obligatoriedad, y en lo financiero, 
sobre una conjunta c o n s i d e r a c i ó n de riesgos. 
«El establecimiento del seguro total, se dice en el p r e á m b u l o 
del Decreto, implica un p r o p ó s i t o , m á s que de reforma, de perfec-
cionamiento e in tegrac ión de lo ya realizado; reviste, no obstante, 
extraordinaria importancia, incluso c ó m o avance para lograr en su 
día el necesario reajuste de las diversas instituciones de previs ión 
pública para la ejecución de la magna obra de justicia social con-
la que se hallan vinculados los supremos intereses de la Patria. 
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ACCION CATOLICA 
N O M B R A M I E N T O S DE SRlO. GENERAL DE L A A.C. 
E S P A Ñ O L A Y DE CONSILIARIO DEL CONSEJO 
SUPERIOR DE LOS HOMBRES 
Con fecha 8 de Febrero fueron nombrados por sen-
dos Decretos del Excmo. 3r. Arzobispo Primado, de acuer-
do con jos Rvmos. Metropolitanos, los Sres. Dr. D. A l -
berto Bonet y D. Ignacio Zulueta para los cargos de Se-
cretario General de A. C. Española y Consiliario del Con-
sejo Superior de los Hombres, respectivamente. 
EJERCICIOS ESPIRITUALES Y A C C I O N C A T O L I C A 
Todos los cristianos están llamados por Dios a la san-
tidad y a la perfección, cualquiera que sea su estado. La 
santidad no es una especialidad profesional, es vocación y 
profesión de toda condición, natyral y social. Cada seglar 
debe ser un santo en su propio ambiente: labrador santo, 
estudiante santo, obrero santo. A todos es común la ley del 
progreso espiritual y nadie debe considerarse profano den-
tro de la profesión .de la santidad 
Ahora bien, la Acción Católica tiene por fin inmediato 
procurar la perfección cristiana de sus propios socios como 
medio a su vez necesario para su fin específico, que es la 
colaboración en el apostolado pastoral Y siendo los Ejer-
cicios Espirituales, practicados en retiro y silencio, un me-
dio eficacísimo de santificación, la Acción Católica, verda-
dera escuela de santidad, no podía prescindir en la forma-
ción de sus socios de tan precioso instrumento de restau-
ración privada y social, si ha de responder a- las esperan-
zas que sobre ella cifrá. la Iglesia. 
Todas las Ramas de la Acción Católica tienen consig-
nada en sus Reglamentos, como actividad específicá de las 
mismas, la de promover en sus propios ambientes, los Ejer-
cicios Espirituales cerrados corno medio formativo de pri-
mer orden. Magnífico instrumento de difusión, gracias a la 
consigna dada en este sentido al inmenso ejército oficial 
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de la Acción Católica. Mérito singular en la misma será 
siempre el gran impulso dado a la práctica de los Ejerci-
cios. Por todas partes organiza tandas, habilita locales y 
prepara cursillos haciendo suyo el deseo de Pió X I , que 
en la «Mens Nostra» los recomienda a los miembros de la 
Acción Católica con estas palabras: «No es menos vivo el 
deseo que tenemos de ver debidamente formadas por me-
dio de los Ejercicios Espirituales a las numerosas milicias 
de la Acción Católica, que no cesaremos jamás de promo-
ver y recomendar». 
Para la mayor eficacia de los Ejercicios, hay que pro-
curar en las tandas la mayor homogeneidad. No conviene 
reunir en un mismo grupo intelectuales y obreros, ni jó-
venes y hombres maduros, por ser muy distintos los pro-
blemas espirituales, que llevan en el alma. 
También es importante la selección de los sacerdotes, 
que hayan de dirigir los Ejercicios. El que no conoce los 
problemas juveniles, no debe darlos a los jóvenes. 
Tampoco debe dar Ejercicios a los socios de la Ac-
ción Católica, dice Mons. Vizcarra, ef que no conoce a 
fondo su espíritu, su organización y sus problemas, o no 
participa de sus ideales de apostolado jerárquico, siendo in-
diferente que los directores de los Ejercicios sean sacerdo-
tes diocesanos o religiosos, con tal que conozcan y amen 
la Acción Católica. 
Por eso el actual Pontífice Pío XII en la Carta que 
escribió como Cardenal Secretario de Estado a los Supe-
riores de las Ordenes y Congregaciones Religiosas, el 15 de 
Marzo de 1936; dice: «Se tendrán cursos especiales de es-
tudio para la preparación de los Religiosos, para estos nue-
vos ministerios; de suerte que, en su predicación y en sus 
múltiples obras de celo, exciten y formen a los fieles para 
el apostolado de la Acción Católica». 
Y luego aplica a los directores de los Ejercicios la 
necesidad de esta preparación especial en la Acción Cató-
lica, diciendo: «Ya que una-de las grandes benemerencias 
de los Religiosos es ta predicación al Clero, especialmente 
en los Ejercicios Espirituales, así mejor preparados (con los 
cursos arriba indicados) podrán inculcar con mayor compe-
tencia y autoridad, juntamente con el cumplimiento de los 
demás deberes sacerdotales también el de la Acción Cató-
lica, que el Padre Santo, desde su primera Encíclica, ha de-
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clarado que está entre los principales deberes del Sagrado 
Pastor». 
Lo que se dice de los Ejercicios para sacerdotes, se 
aplica con la misma o mayor razón a los Ejercicios desti-
nados a los socios seglares de la Acción Católica. Pero 
claro está, sin confundir una tanda de Ejercicios Espiritua-
les con un curso de Acción Católica. Exponer la técnica 
de la Acción Católica y las características de su organiza-
ción en una semana destinada a Ejercicios cerrados, sería 
lamentable desorientación, que no sabemos haya realizado 
ningún directof de Ejercicios. 
En cambio sería inexplicable omisión, contraria a las 
normas pontificias, no inculcar, en los Ejercicios juntamente 
con el cumplimiento de los demás deberes ae los seglares, 
también el de la Acción Católica, que el Papa repetidas 
"vece^  ha declarado que «debe considerarse por los. fieles 
como un deber de la vida cristiana?. 
No hay Ccnsiliario que no esté convencido de la in-
mensa trascendencia de ios Ejercicios para la formación de 
los socios de la Acción Católica. Sobre todo si en la di-
, rección de los mismos se forma y prepara a los ejercitan-
tes para el apostolado de 'esta Acción Católica, a la que 
la Jerarquía Eclesiástica cuida como a la pupila de sus 
ojos. ' 
Siendo los Consiliarios, los que tienen en la Acción Ca-
tólica la principal responsabilidad en la formación de los 
socios, ellos serán los que deben elegir ordinariamente la 
oportunidad, el lugar de las circunstancias personales de 
los que practican y dirigen los Ejercicios. Muchas veces se 
verán obligados a dirigirlos también por sí mismos; porque 
será imposible que el escaso personal dedicado habitual-
,mente a dar Ejercicios baste para dirigir las múltiples tanr 
das, que deberán organizarse con el tiempo en la Acción 
Católica, 
Por eso el actual Papa, en Carta dirigida al Congre-
so Nacional de Ejercicios de Barcelona, formulaba los si-
guientes deseos: «Confía Su Santidad, que para la realiza-
ción de esta labor, serán muchos los celosos sacerdotes, 
que, adquiriendo un profundo conocimiento de los Ejerci-
cios, se presten a ejercer tan laudable apostolado, ayudados 
en ello por las almas generosas, principalmente de la Ac-
ción Católica». 
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Que todos los Consiliarios y Párrocos trabajemos sin 
descanso en promover y recomendar en los Centros de to-
das las Ramas de todas las. parroquias de la Diócesis la 
hermosa Obra de los Ejercicios, de la que pueden esperarse 
tan copiosos beneficios para el porvenir y vitalidad de la 
Acción Católica, y por consiguiente para la Iglesia entera. 
Un Párroco de Pamplona. 
(Del Bol . de aquel1 Obispado) 
P R O D U C T O T O T A L DE L A C O L E C T A P A R A 
EL PAPA A F A V O R DE LAS V I C T I M A S 
DE L A GUERRA 
En la reunión plena de la Junta Técnica Nacional de 
la Acción Católica celebrada el día 22 del pasado Diciem-
bre, dióse cuenta, entre otras cosas, de que la colecta para 
la Limosna del Papa, según datos recibidos en Secretaría 
asciende a 27.480.487,16 pesetas, y de que en algunas Dió-
cesis continúa abierta la suscripción. De esa respetable can-
tidad recaudada, medio millón corresponde, como es sabido, 
a la Diócesis de Málaga. Además de lo cual y después de 
Cerrada la suscripción, sabemos que nuestro Rvmo. Prelado 
ha remitido directamente, por conducto del Excmo. Sr. Nun-
cio Apostólico, otras veinticinco mil pesetas que un gene-




SERMON DE INVENCION DE LA SANTA CRUZ 
(3 de Mayo) 
7e/77a; Elevabit signum in nationibus(lsai. 5'26). 
Exordio: Es la paradoja el distintivo de las obras divinas. El ser 
m á s alto de la creación visible, el hombre, formado de lo 
m á s bajo-, del barro. Para robustecer la debilidad del hombre, 
Dios forja a la mujer de una costilla suya, de su prppia debi-
l idad. Para la mayor de las pruebas del hombre, Dios elige 
una cosa insignificante, una manzana. Para entronizar a su Hijo 
en la gloria, y en su Hijo a todos los creyentes, se vale de 
un pat íbulo , la Cruz. En la misma Cruz se advierte la para-
doja de lo divino, porque la Cruz del Viernes Santo se per-
fila en un fondo de sombras, y la Cruz de la Resur recc ión 
aparece arrebolada por las luces del triunfo. Esta es la Cruz 
de Cristo en la cual aparece lo pequeño i.unto a lo grande, lo 
finito al lado de lo infinito. Por la Cruz se llega a la luz. Por 
eso, la Cruz es objeto de nuestra adorac ión y culto, objeto tam-
bién de nuestro amor. Ave María. 
1. Nuestro culto cae bajo la dirección del mismo Dios, quien 
nos comunica su voluntad por medio de la Iglesia! Q u é nos dice 
la Iglesia acerca de la Cruz? Que debemos caer rendidos en ado-
ración a Jesucristo clavado en la Cruz, y a la Cruz en que está 
clavado Jesucristo. Oigamos a San Pablo: «Lejos de mí el glo-
riarme en otra cosa, sino en la Cruz de nuestro S e ñ o r Jesucr i s to» 
(Gál . 6'14). He a q u í su amor a la Cruz en Cristo. «P red i camos 
a Cris to , y Este crucificado» (1. Cor. 1'25). He aqu í su amor a 
Cristo en la Cruz. Plugo a Dios salvar a iodos los hombres por 
J e sús crucificado, i nduc iéndo los a adorarle en el santo madero. En 
ninguna parte se muestra J e s ú s tan amable como en la Cruz. Por 
eso la Iglesia ofrece su votos m á s fervientes al pie de esta ara, 
en la que ha consumado la obra de nuestra salud la Victima ino-
cente. Crucem tuam adoramus. Domine;—canta la Iglesia — ecce 
enim propter lignum venit gaudium in universo mundo. Adora-
mos, S e ñ o r tu Cruz; he aqu í que por ella vino el ,gozo al univer-
so mundo. Nuestros homenajes no terminan en un madero muerto 
e insensible. Desde que este madero fué santificado por el abrazo 
del Redentor y teñido por su sangre, desde que s i rvió de balanza 
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en que se p e s ó el cuerpo de j e s ú s , nuestras adoraciones se d i r i -
gen al original . Nos comportamos exactamente como Santa Elena, 
que al adorar la Cruz, adoraba a Cristo en ella crucificado; como 
los pueblos que no pudiendo rendir honores a sus p r ínc ipes en 
su propia persona, se les tributan en sus i m á g e n e s . En la Cruz, 
adoramos las s e ñ a l e s de la potencia de J e s ú s , adoramos, el tro-
feo de la victoria, adoramos el mayor de sus prodigios calificado 
de milagro por la Iglesia, cuando canta: Hoc signum Crucis erit 
in coelo, cum Dominus a d judicandum venerit. En la Cruz, en fin, 
adoramos la bandera de la Religión, la que sintetiza todas sus gran-
dezas, lo mismo que la bandera de la Patria sintetizó toda su his-
toria y todos sus triunfos. Vexilla Regís llama la Iglesia a la Cruz. 
Y si todos los misterios merecen nuestra a d o r a c i ó n , también la 
merece la Cruz, clasificada por la Iglesia como misterio lleno de 
luz: Pulget Crucis mysterium. 
I I , Que la Cruz arrebate nuestro amor. Si nunca se m o s t r ó 
J e sús tan adorable como en su Cruz, nunca se hizo tan amable 
como en su Cruz. Desde la Cruz nos lo ha dad© todo, su san-
gre, sus ejemplos, su vida, su Madre, su redenc ión . Siendo omni-
potente, no pudo darnos m á s . Siendo omnisciente, no supo darnos 
m á s . Nosotros seremos juzgados por el amor que hayamos tenido 
a la Cruz. V porque ella s e r á la balanza y piedra de loque de nues-
tra sentencia, cuando Cristo venga a juzgarnos, no vendrá solo, 
' vendrá a c o m p a ñ a d o de su Cruz. A su vista, los que la amaron y 
llevaron con amor en esta vida, sa l la rán de gozo y le d i rán : Sal -
ve, Crux pretiosa!, como San A n d r é s . Los que la trataron con me-
nosprecio, vo lverán horrorizados su vista y gemirán : Brgo erra-
vimus a via veritatis! ¡Luego hemos equivocado el camino de la 
verdad! 
III . Amemos a la Sta. Cruz, porque compendia todas las gran-
dezas de las varas y cetros del Antiguo Testamento. Es la vara 
de Moi sé s que divide las aguas, del Mar Rojo y arranca agua de 
la peña, es m á s florida que !a vara de Aarón , más maravillosa 
que el tallo de J e s s é , porque ha descansado sobre ella no el es-
píritu del S e ñ o r , sino el mismo S e ñ o r durante las horas .de su 
agonía . Es aquella vara que Dios ha enviado a su Hijo desde 
S ión , para que domine poderosamente en medio de sus enemigos. 
Es aquella vara de hierro (virga férrea) con que Dios ha d i re-
gir a los pueblos, p r ínc ipes y reyes que se confabulan contra él 
y contra su Hijo; es, en una palabra, aquella divina batuta con 
que Dios reduce al c o m p á s y h a r m o n í a s de los d e m á s seres al 
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hombre, cuando desafina en el concierto de la c reac ión . Discurran 
los d í a s de nuestra vida en la Cruz, para morir en ella y resuci-
tar a vida inmortal y eterna. 
SERMON DE LA ASCENSION DEL S E Ñ O R 
Tema: Ascendens C h r i s í u s in al-
tum, captivam duxit captivitatem (Eph. 
4*8). ' ( 
Exordio: Monfe Ol ívete , vestido de. triunfo.. . ya no son las doce 
de una noche traidora, son las doce de una mañana dibujada 
con hilos de sol oriental... J e s ú s redivivo eclipsa con sus ful-
gores las claridades meridianas... María su Madre, los Após to-
les, los d i s c í p u l o s forman ese grupo de despedida que tantas 
veces hemos visto en los andenes de nuestras estaciones. En 
los labios de J e s ú s resuenan los ú l t imos encargos, los adio-
' ses... La emoc ión anuda las gargantas, las l ág r imas nublan 
los ojos. Es que J e s ú s emprende su viaje de regreso a la.man-
s ión de su Padre: «Asc iendo hacia mi Padre y vuestro Padre, 
hacia mi Dios y vuestro Dios». ¡Todo lo suyo es nuestro! Ele-
va las manos para bendecirlos; eleva las dos, porque le cla-
varon las dos por Nuestro amor... Y c o m e n z ó a subir suave-
mente, por su propia vir tud. El grupo rompió en una salva de 
aplausos, los ojos le siguieron ansiosos... A los quinientos, a 
los mil metros, J e s ú s dominaba el mapa en relieve de Pales-
tina. Belén, lugar de su nacimiento, Je rusa lén lugar de sus opro-
bios y de su muerte, Nazareth el lugar de su paz e ignorado 
r incón . . . El Tabor, el Cá lva r io , la Colina de las Bienaventu-
ranzas... ¡con qué placer * contemplaba J e s ú s todos esas luga-
res desde las alturas de su triunfo! ¿ P a r a q u é sube J e s ú s a 
los cielos? La divina gracia nos asista, para mejor entenderlo. 
Ave María . 
1. Había que cerrar dignamente el ciclo de los divinos miste-
rios, y ello no era posible sin el misterio de la A s c e n s i ó n . En 
vano Cristo hubiera muerto, en vano hubiera resucitado, sin su 
admirable Ascens ión a los cielos, porque le hubiera faltado su atri-
buto de ü lo r i f i cador . Por su muerte cance ló nuestros delitos, fué 
Redentor; por su Resur recc ión nos justificó, fué Santificador. Pero 
por su A s c e n s i ó n nos glorificó, fué Glorificador. Sube a los cic-
los a degustar las primicias de nuestra naturaleza exaltada, por-
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que es el p r imogéni to de muchos hermanos. Tres condiciones ha-
bía J e s ú s de llenar, para conquistar el t í tulo de Gloriflcador: la 
primera, abrirnos la puerta de los cielos, la segunda, darnos la 
cierta esperanza de entrar en eUés , la tercera arrastrar hacia los 
cielos nuestros corazones. 
H. Abrirnos las puertas de los cielos. Un hombre nos las ce-
r ró y otro Hombre debía pechar con la carga de abrirlas. Ese 
Hombre, que al mismo tiempo es Dios, hoy pone las nubes como 
escabel de su Ascens ión y camina sobre las alas de los vientos 
(Ps. 105), se eleva sobre los Querubines y logra sentarse a la dies-
tra del Padre, por encima de todos los Principados, Potestades, 
Virtudes y Dominaciones (Eph. 1). Cuando subía entre torrentes de 
luz, los coros angé l i cos superiores clamaban con alborozo. ¡Pr ín-
cipes de la Gloria , levantad vuestras puertas, elevaos vosotras, 
puertas eternales, y en t ra rá el Rey de la gloria! Y clamaban ad-
mirados los coros inferiores: ¿Quién es este Rey de la gloria? Y 
responden los de arriba: El S e ñ o r fuerte y poderoso, el S e ñ o r po-
deroso en las batallas (Ps. 25'9 10). Recia en verdad ha sido la 
batalla reñida en los hondos valles de esta vida, pero Cristo ven-
ció y entra en la gloria escoltado por los cautivos que de él re-
cibieron su libertad, por los Patriarcas, Profetas, Már t i res y San-
tas Mujeres del Antiguo Testamento. Subiendo Cristo a las altu-
ras, l levóse cautiva a la cautividad. Los que primero fueron cau-
tivos del pecado de Adán , ahora son cautivos del amor de Cristo, 
El mundo no era digno de ellos, sus corazones latían para el cié 
lo, y al cielo- volaron con su Gloriflcador. 
111. J e s ú s nos da la cierta esperanza de entrar eu los cielos. 
Sí , J e s ú s es nuestro Rey y al subir a los cielos, no hace sino an-
dar el c a m i n ó antes que nosotros, para que le recorramos a lgún 
día sin vaci lación (Miq. 8). Media a d e m á s una divina promesa que 
no puede quedar en el aire. «Os llevaré conmigo mismo para que 
donde yo es té , vosotros e s t é i s también (Jof 14.)» J e s ú s en la As-
cens ión nos e n s e ñ a los caminos de la verdadera vida, de la vida 
inmortal.—Aro/a5 mihí fecisti vias vitae (Ps. 15)—y eso no pudo ha-
cerlo sino pensando en que a lgún día le seguiremos. Lo contrario 
hubiera sido poner ante nuestros ojos un panal para encender nues-
tro apetito, y luego esconderlo. Sube J e s ú s al cielo, pero no nos 
abandona. Nos precede, porque va a prepararnos nuestra m a n s i ó n , 
.vado parare vobis ¡ocum {]o. 14). No decaiga vuestro án imo . As-
cenderemos a lgún día como El. jMiembros de Jesucristo, esperad 
para vosotros lo que veis en la cabeza! (S. Agust.). 
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IV. J e s ú s en su A s c e n s i ó n arrastra hacia los cielos nuestros 
corazones. Sí , donde está tu tesoro, allí es tá tu corazón . T u teso-
ro es Cristo, tu amor, tu i lusión es Cristo que está en los cie-
los. ¡Suspi ra por los cielos, alma cristiana! Levanta tu cabeza, por-
que aquella misma naturaleza a la que fué dicho:. «Tierra eres y 
en tierra te conver t i rás> es la que hoy sube triunfante a los cie-
los. S í , Dios mío, donde reina una «porción de mi ser, allí creo yo 
reinar; donde mi carne es glorificada, allí me siento glorioso; don-
de mi sangre domina, allí me siento dominador (S. Agust ). Pre-
p a r é m o n o s a tan glorioso viaje, pues todos los viajes requieren 
preparativos. Hemos de saber, que con Cristo no asciende la so-
berbia, ni la avaricia, ni la lujuria, n ingún vicio asciende con nues-
tro méd ico (S. Agust.). Sigamos al Cordero, vaya donde vaya. 
S i g á m o s l e paciente, s i g á m o s l e resucitado, pero de mejor gana s i -
g á m o s l e ascendente, levantando nuestros corazones a aquella glo-
ria en la que reina con Dios Padre (S. Bern.). 
PANEGIRICO DE SAN ISIDRO LABRADOR 
(15 de Mayo) 
. Tema: Labores manuum tuarum quia man-
ducabis, beatus es, et bene tibi erií (Ps. 
Exordio: A fines del siglo XI y comienzos del XII , cuando Madrid 
ni era capital, ni era coronada, un santo dió lustre a la vil la 
con su humildad y virtudes. Su oficio era labrador, al servicio 
de Iván de Vargas, su vocac ión la santidad, su amistad con Dios 
tan íntima que para mejor hablar con él le enviaba dos á n g e -
les que labrasen la tierra, mientras Isidro entraba en al t ís ima 
con templac ión . Sus milagros en vida y d e s p u é s de muerto in -
dujeron al Papa Paulo V a declararle beato, a instancias de 
Felipe 111. Más adelante, a ruegos de Felipe IV, el Papa Ore 
gorio XV le dec la ró santo. Ante su sepulcro se han postrado 
los Reyes, los Pr ínc ipes , los Obispos, los humildes, el pueblo 
entero de Madrid que le venera como Patrono. También es Pa-
trono de este pueblo, y es menester que hoy consideremos a 
lo que os obliga este patronazgo. Si me fuera dado bordar la 
bandera de San Isidro, yo pondría en ella los colores verde, 
rojo y blanco. Verde, como vuestros trigales en incipiente es-
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piga; es el color de la esperanza. Rojo como vuestras amapo-
las; es el color de la caridad. Blanco, como las casitas enca-
ladas de vuestro pueblo; es el color de la pureza. Esos coló 
res vendr ían a complementar los de la bandera de la Patria, 
rojo y gualda, color de sangre y color de sol. Los colores de 
esa bandera imaginaria de San Isidro son los colo'res de) tra-
bajo cristiano. San Isidro santifica vuestro trabajo. Ave María. 
1. La más grande de las profesiones reclamaba la m á s grande 
de las protecciones. Tal es la profesión de labrador, la m á s pró-
xima a la profesión de Dios. En los l ibros sagrados, j a m á s se le 
llama a Dios industr ial , no le vemos en las profundidades de las 
minas, ni en los ardores de los altos hornos, ni de t r á s de un 
mostrador. Pero en cambio, los libros sagrados muestran una es-
pecial complacencia en pintarnos a Dios como un labrador, ora sem-
brando su simiente, ora vigilando la c izaña, ora ajusfando jornale-
ros en la plaza, j a m á s ha dicho J e s ú s : Mi Padre es un industrial , 
mi Padre es un comerciante. En cambio ha dicho a boca llena: 
Mi Padre es un labrador, Pater meus agrícola esf (jo. 15'1). La-
brador qne ha plantado una v id . . . etc. ¡Qué grandes sois los la-
bradores, pues que entre los humanos oficios es el vuestro el m á s 
parecido al oficio de Dios! O felices nimium, bona s i sua norint! 
(Virgi l . ) . 
Dios ha convocado a los santos de su corte, para elegir entre 
ellos un Patrono adecuado a este pueblo. ¿Elegi rá a San Pedro? 
No, que los pescadores no entienden de labranza. ¿Eleg i rá a San 
Mateo, cobrador de contribuciones? No, porque si los cobradores 
de contribaciones supieran los sudores regados sobre una cose-
cha... etc. ¿Elegi rá a San J o s é ? Tampoco, pues si bien es cierto 
que los carpinteros construyen yugos y carros y arados, ignoran 
su manejo... Allá escondido en la región de los humildes, apenas 
si asoma un santo e m p u ñ a n d o la hijada. ¡Miradle, qué sencillo y 
r i sueño! Trae pajas sobre su vestido, ostenta aún algunos g rano» 
de trigo perdidos entre las arrugas de su jubón y lleva en sus za-
patos polvo de todos los barbechos y abrojos de todos los egi-
dos. Le c o n o c é i s ? Es San Isidro. 
y dijo Dios: Este es el Pa t rón de este pueblo, a partir de este 
momento, y desde ahora se lo regalo, como el m á s preciado don 
del cielo. Sabe guiar su yunta y bordar con surcos en la tierra 
el poema del trabajo cristiano, sabe soportar los rigores del frío 
y los ardores del sol , sabe privarse del descanso y soportar la 
fatiga, sabe rezar y suplicar con sus manos juntas y sus ojos fi-
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jos en el cielo de donde ha de venirle el roc ío y la nieve, la l l u -
via y el tempero. Pueblo que esto oyes, ese es tu Pat rón y tu abo-
gado, tu protector y tu padre, Isidro el labrador, el m á s santo de 
todos los labradores, el m á s labrador entre todos los santos, lo 
mejor y más adecuado del cielo pora vosotros. 
I I . Veamos ahora qué obligaciones os impone como Pa t rón 
San Isidro í labrador . El primer deber que os impone es el de la 
o r ac ión . Un labrador ha de ser fervoroso cristiano por m á s de un 
metivo, necesita del cielo como nadie. Está m á s cerca de Dios 
que los d e m á s hombres, porque vive en contacto con la natura-
leza, que es su obra inmediata. El labrador prolonga en cierta ma-
nera el día tercero de la Creac ión , porque si en tal día Dios se-
para laá aguas de la tierra y hace producir a esta toda especie de 
plantas, el labrador deseca pantanos, resana marismas, pone a un 
lado el agua, ob l igándole a cantar la canc ión del cristal en rientes 
acequias, y pone al otro lado la tierra y la convierte en un vergel 
de plantas, flores y frutos. El labrador, a d e m á s , está m á s cerca 
que muchos de la Iglesia, porque produce la materia de tres sa-
cramentos, el trigo que ha de ser Hostia Santa, el vino que se rá 
Sangre de Cristo, y el aceite que ha de servir para la conf i rmación 
y Ex t remaunc ión . Quiero que os deis cuenta de vuestra importan-
cia, labradores, quiero que no c o n s i d e r é i s vuestra profesión como 
la cenicienta de la sociedad, como una pesada carga de plomo. 
No, no hay tal. Sois imprescindibles, la sociedad os necesita, sin 
vosotros no se podr ía dar ni un paso en la vida, ni en la vida 
de los cuerpos que perecer ían de hambre sin el pan que vosotros 
cul t ivá is , ni en la vida d é l a s almas que morir ían de debilidad sin 
el pan de la Eucar i s t í a . 
Hombres rodeados de cosas tan divinas, ¿podr í an v iv i r sin ora 
c ión? No, eso no es posible. San Isidro os lo dice con su ejemplo. 
Cuando empuñé i s la esteva, poned el corazón en j . C. y no vol-
vá i s la vista a t r á s , cuando s e g u é i s las mieses, acordaos del Juicio 
Final en que las mieses humanas caerán segadas por la omnipo-
tencia de Dios, cuando ence r r é i s el grano en los graneros, acor-
daos de que Dios ence r r a r á en los graneros de su gloria el t r i -
go de los predestinados, cuando p isé is las uvas, recordad que 
J e s ú s fué pisado en el lagar de su P a s i ó n . Vuestras faenas agr í -
colas son propicias a una estrecha relación con motivos sagrados 
y cuando las real izáis podré i s sin gran esfuerzo convertirlas en 
una oración fervorosa. 
I I . El segundo deber que os impone San Isidro es la pu ré -
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za en las costumbres. El vic io ha invadido la capital y es man-
cha que se extiende a las ciudades e intenta captar a los pueblos, 
a las vil las, a las aldeas. Vosotros, labradores, .sois la gran re-
serva social contra la inundación del mal y ante vuestros pueblos 
es preciso que se detenga la ola de la inmundicia. Os compete 
este papel tan profundamente cristiano, que no es mucho pedir 
s eá i s de costumbres sanas y limpias a vosotros que vivís sumer-
gidos en elementos que a grandes voces van pregonando l impie-
za. Limpia y casta es la luz de vuestros campos, l impio el aire 
de vuestros valles y montanas, clara y limpia el agua de vuestras 
acequias, limpias y puras las nevadas y heladas que el cielo os 
envía como un presente de castidad, pura y limpia la tierra que 
t rabajáis , la cual no se resigna a dar su anual cosecha sino cuan-
do es fecundada por la honradez y sinceridad de vuestro trabajo. 
Ese mismo trabajo que agola vuestras e n e r g í a s y consume íntegra-
mente vuestro tiempo es un poderoso muro contra el v ic io . ¡La-
bradores, c u á n t o s motivos tené is para ser l impios y puros en vues-
tra vida! Inspiraos en la pureza de costumbres de vuestro glor io-
so Pat rón San Isidro, tan puro que n^ereció tener c o n v e r s a c i ó n con 
los á n g e l e s y recibir su ayuda, tan l impio que hablaba todos los 
d ías con el Dios de su corazón , tan casto que, aun viviendo ya' 
una vida casta con su esposa Santa María de la Cabeza, de co-
mún acuerdo se separaron ambos para dedicarse a una vida m á s 
unida con Dios, tan alejado de la c o r r u p c i ó n del s iglo, que ah í 
tenéis su c a d á v e r incorrupto, al cabo de nueve siglos de su muer-
te, recibiendo los homenajes de los fieles en la Iglesia de S. A n -
drés *de Madrid. Venga la pro tecc ión de San Isidro sobre este 
pueblo, feudo suyo, encomendado a su defensa, y florezcan los 
campos y las almas, aquellos en la e sp lénd ida floración de una 
ópima cosecha, é s t a s en el ofrecimiento de una v id» de orac ión y 
castidad. 
TEODORO MOLINA 
Chantre de la S . I. Catedral 
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SECCION CATEQUISTICA 
CERTAMENES DE C A T E C I S M O EN L A DIOCESIS 
La Junta Catequística Diocesana, en cumplimiento de 
los deseos y de las órdenes dadas por el Excmo. y Rvmo. 
Sr. Obispo, convoca tos Certámenes Catequísticos con que 
cierra el curso actual de 1944-45 según el plan siguiente: 
I . CERTAMEN PARROQUIAL 
En uno de los primeros días de Junio—el que señale 
el respectivo Párroco —se celebrará en todas las Parroquias 
de la Diócesis un Certamen Catequístico al que pueden 
concurrir todos los niños y niñas de la Catcquesis de la 
Parroquia, entendiéndose que pertenecen a esta Catcquesis 
los ^niños que habitualmen'te asisten a la misma y los de 
las Escuelas Nacionales, con tal que no pasen de los 14 
años. 
Se formará un " tribunal examinador integrado por el 
Sr. Cura, un miembro de la Congregación de la Doctrina 
Cristiana y una Maestra Nacional, designados éstos por el 
primero. 
Para este Certamen, estarán distribuidos los niños en 
tres grados. 
Consistirá el acto en examen individual y pugilato en-
tre los niños» que mejor contesten las materias siguientes: 
a) Texto e inteligencia del Catecismo de Ripalda-Hur-
tado, cada niño conforme a su grado, según' está en el pro-
grama Diocesano. Tercer grado, el Catecismo completo. 
b) Inteligencia y contestación del programa Diocesano. 
c) Conocimiento y exposición de los principales Mila-
gros y Parábolas del Evangelio. Para los niños de primero 
y segundo grado, sólo los que se contienen en el pro-
grama. 
Los premios para los triunfadores pueden ser tres para 
los niños de cada grado, y pueden consistir en un Diplo-
ma—Primero, Segundo y Tercer Premio —y algún objeto pia-
doso a cada uno según su categoría. 
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Los Premios y Diplomas serán entregados a los niños 
favorecidos en una Fiesta Catequística solemne, a la que 
será conveniente invitar a las Autoridades y Representacio-
nes de la Enseñanza de la localidad respectiva, así como 
a los Sres. Maestros y Auxiliares de la Catcquesis. 
Los niños del grado Superior, de uno y otro sexo, 
triunfadores con el Primer Premio en el Certamen Parro-
quial, acompañados del Sr. Cura, Maestro o Delegado del 
Catecismo, concurrirán al Certamen Arciprestal en sus res-
pectivos Arciprestazgos con derecho a viaje gratuito. Los 
gastos que ocasione este viaje, así como los premios, pue-
den ser deducidos de los fondos de la Catcquesis y de la 
Congregación de la Doctrina Cristiana, o costeados por per-
sonas piadosas y amantes de la Obra Catequística. 
I I . CERTAMEN ARCIPRESTÁL 
Este Certamen se celebrará el día que señale el señor 
Arcipreste y ante un Tribunal nombrado por él, de acuer-
dos con los demás Párrocos. 
Constará de los mismos ejercicios que el Parroquial para 
los niños del Tercer grado, esto es: 
a) Texto e inteligencia de todo el Catecisco Ripalda-
Hurtado. 
b) Inteligencia y contestación del Programa Diocesano. 
c) Conocimiento y exposición de los principales M i -
lagros y Parábolas- del Evangelio. 
Deberá terminarse también con una fiesta Catequística 
de proclamacióu y distribución de Premios con invitación de 
Autoridades, Representaciones de Enseñanza, etc. 
Los Sres. Arciprestes comunicarán quam primum a la 
Junta Catequística el resultado del Certamen con expresión 
de los nombres, edad, sexo, etc. de los niños premiados 
que han de concurrir al Certamen Diocesano; advirtiéndose 
que no deben concurrir—y en esto se hace especial hinca-
pié—más que el niño y niña que hayan obtenido el Primer 
Premio en el Certamen Arciprestal. 
La Junta Diocesana se encagará de procurar gratuita-
mente alojamiento a los niños vencedores en este Certamen 
y cuidará de los gastos de viaje, que serán descontados 
después a las respectivas Parroquias del Arciprestazgo, pues 
siendo beneficio común a todas ellas el fomento de estos 
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nobles ejercicicios de Catequesis, es propio que contribuyan 
a prorrata a los gastos consiguientes. 
El Arciprestazgo de Málaga, dado el número importan-
te de las Parroquias que lo constituyen, se dividirá para estos 
efectos en dos grupos Suscritores, cada uno de ellos con dere-
chos y deberes de Arciprestazgo; pertenecerán al primero las 
Parroquias de la Capital, y al segundo todas las restantes 
de los pueblos del Arciprestazgo. 
I I I . CERTAMEN DIOCESANO 
' Se celebrará en la Capital en los últimos días del mes 
de Junio, cuya fecha se anunciará oportunamente, ante una 
Junta examinadora nombrada por el Excmo, y Reverendísi-
mo Sr. Obispo. 
Los Ejercicios serán los mismos del Certamen anterior, 
más un ejercicio escrito sobre las mismas materias. 
Los Premios serán los siguientes: 
Dos Primeros Premios—niño y niña—consistentes en la 
imposición por el Rvmo. Prelado de una banda Primer Pre-
mio de Catecismo de la Diócesis, Título Diploma, un ob-
jeto piadoso y donativo de cien pesetas. 
Dos Segundos Premios-—niño y niña—consistentes en 
Diploma, objeto piadoso y donativo de setenta y cinco pesetas. 
Dos Terceros Premios—niño y niña—consistentes en D i -
ploma, objeto piadoso y cincuenta pesetas. 
Los títulos y Premios de este Certamen Diocesano se-
rán distribuidos solemnemente en la Gran Fiesta Diocesana 
con que se cierra el curso, y a ella serán invitadas las 
Autoridades, Representaciones de los Centros de Enseñanza 
y Catecismo de la Diócesis. 
IV. CERTAMEN DE LAS CATEQUESIS PARROQUIALES, 
ESCUELAS NACIONALES Y DEMÁS COLEGIOS DE LA CAPITAL 
Para las Catequesis Parroquiales, Escuelas Nacionales 
y demás Colegios de la Capital, considerados como tales 
colectividades o entidades Catequísticas, se convoca un cer-
tamen especial para optar a la Bandera de Honor. 
Esta Bandera es la insignia que, durante todo el curso 
venidero, proclamará la preeminencia de la Catequesis, que 
la haya obtenido, entre todas las demás de la Diócesis y 
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le dará derecho a ocupar el lugar preferente en los actos 
colectivos Catequísticos. 
Las bases a que habrá de ajustarse este Concurso, son: 
1.° Los Centros solicitantes serán visitados por el Tr i -
bunal calificador que puntuará para el concurso: 
a) El aprovechamiento de los alumnos sobre el Ca-
tecismo, Historia Sagrada del Antiguo y Nuevo Testamen-
to y Liturgia; todo ello, desde luego, según la capacidad 
infantil. 
b) Vida piadosa observada por los niños, no sólo co-
lectiva, sino individualmente, en cuanto que presenten el 
mejor exponente del buen funcionamiento de Ta Catcquesis. 
c) Métodos Pedagógicos observados. 
Málaga, 5 de Abril de 1945. 
El Presidente-Delegado 
Lic. Manrique Moreno. 
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CULTURA ECLESIASTICA 
I . INSCRIPCION DE I L E G I T I M O S E N PARTIDAS 
DE B A U T I S M O 
(Por el C H A N T R E D E H U E S C A ) 
Reconocimiento de ilegítimos 
Conocida la ilegitimidad del niño que es traído para 
que se le administre el bautismo por haber nacido de mu-
jer no unida en matrimonio canónico — la unión civil no. 
puede llamarse matrimonio —con el padre del n i ñ o - ¿ c ó m o 
habrá de inscribirlo el cura en el libro de bautismos? 
El canon 777, 2.°, dice que 5/ se trata de i legíi imos 
inscríbanse en la partida como hijos de padre o pa~ 
dres desconocidos^ si no se cumplen las condiciones 
que el mismo canon señala. ¿Qué condiciones son éstas? 
Veámoslas separadamente en cuanto al nombre de la ma-
madre y en cuanto al del padre. 
Nombre de la madre 
Por regla general el nombre de la madre ha de ins-
cribirse siempre. He aquí una afirmación que puede parecer 
atrevida y que hemos de explicar. 
El canon tantas veces citado dice que ha de inscribir-
se el nombre de la madre s i consta públicamente su ma-
ternidad o en el caso de que la maternidad no conste pú-
blicamente, 5/ la madre pide espontáneamente, por es-
crito o delante de dos testigos, que se inscriba al bau-
tizado como hijo suyo. 
La maternidad —el hecho de dar a luz — es un hecho 
público de suyo, ya que «partus sunt testes et inspectores 
certi; conceptus nulli sunt arbitrb; por eso *maírem sci-
mus, patrem credimus* («Digesto»; lib. I I , tomo IV, ley 4). 
t Más todavía, el P. Blat dice que «etsi ñon praecisse quoad 
hunc infantem» («Comment. textus I . C» ; lib. I I I , parr. I , 
núm. 68, Romae, 1924). Queda, pues, claro que la maternidad 
es pública por regle general, y de aquí deducimos que, por 
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regla general, ha de inscribirse siempre el nombre de la 
madre. 
Laurentius parece del mismo sentir cuando dice (Op. 
cit., pág. 412, núm. 408): «Si infans non fuit ex legitimo 
matrimonio natus, nomen alterius parentis de quo constat, 
scribatur». ¿De cuál de los dos puede constar si no es el 
de la madre? 
Caso especial y no corriente sería que fuera presenta-
do al bautismo un niño nacido fuera de la parroquia o ya 
mayorcito; entonces la maternidad principalmente en parro-
quias grandes, no sería pública y habría de recurrirse al 
otro extremo de la alternativa: que la madre pida la inscrip-
cripción por escrito o delante de dos testigos. 
De lo dicho hasta aquí se deduce que no es necesa-
rio que la madre pida la inscripción de su hijo ilegítimo 
por escoto o delante de los testigos, cuando es pública la 
maternidad. 
Adviértase que no hablamos de que sea pública la con-
vivencia del niño con la supuesta madre, ni daríamos como 
buena la deducción fundada en un trato de cariño ni aun 
de predilección por parte de la que se cree madre hacia 
el bautizado, pues aquí se trata de la publicidad de la m a -
ternidad», que es algo definido y concreto. El querer o por-
tarse «como madre» y el convivir1 y aun «criar como ma-
dre> no es precisamente el ser madre. 
Como se ve, bien pocas serán, de ordinario, las difi-
cultades para inscribir el nombre de la madre cuando se 
trata de ilegítimos, ya que ante la publicidad del hecho ni 
siquiera se tiene en cuenta la voluntad de la misma ma-
dre. 
Pero... puede darse el caso —sabemos que de hecho se 
da en alguna parte—de que la madre acuda a determina-
dos centros de caridad o beneficencia para dar a luz. En 
esos centros se quiere guardar un secreto absoluto sobre 
la permanencia en ellos de las futuras madres. Más aún, 
podría suceder o haber sucedido que estas madres, mal o 
bien informadas, llegaron a creer que en tales centros (o 
entidades de las que los centros dependen) se suprimiría 
el subsidio económico subsiguiente al nacimiento del hijo. 
Que podía creerse se da no por el concepto de madre, sino 
por el concepto de nodriza, incompatible con el de la ma-
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dre, si querían que su nombre se inscribiera en el regis-
tro; de aquí que, repetimos, podría suceder o haber suce-
dido que estas madres llegaran a negar su maternidad o a 
no querer su inscripción, cosa en verdad monstruosa, a 
nuestro entender, pues difícilmente comprenderíamos que l i -
bre y voluntariamente la madre negara su nombre al hijo 
de ella nacido. 
¿Qué hacer en el caso propuesto? Nosotros invitaríamos 
a tales centros o entidades a que vieran si podría consi-
derarse como secreta la gestación de la madre hasta el mo-
mento de su ingreso en el establecimiento; y, una vez in-
gresada en él, les invitaríamos a que estudiaran si podía 
llamarse secreta la maternidad de una mujer que, junto con 
otras varias - centenares acaso en determinados sitios—y con 
empleados de la Casa y con visitas que no se niegan a 
las parturientas, convivieran algunas semanas o días des- . 
pués del parto; les invitaríamos a que estudiaran si *no con-
vendría quitar todo obstáculo y hallar una fórmula para que 
la madre pudiera dar su nombre al hijo, sin temor de per-
der subsidios; sobre todo les rogaríamos que vieran el mo-
do de armonizar los posibles preceptos estatutarios con la 
ley canónica, y habida cuenta del secreto que siempre cu-
bre los libros parroquiales y del hecho muchas veces re-
petido de madres que se lamentan de que no aparezca su 
nombre en las partidas de bautismo de sus hijos y no se 
explican cómo no se consignó, y piden la corrección de las 
partidas con las consiguientes divergencias entre los dos 
registros—eclesiástico y civil—, dieran una solución que fa-
cilitara al cura el cumplimiento de su deber ante un caso 
en el que puede llamarse pública la maternidad por ser pú-
blicos los antecedentes y consiguientes del hecho y el he-
cho mismo. Se evitaría también a muchos la enorme des-
gracia de «no tener madre», lo cual creemos ha de ser 
más horrible que «no tener padre». Téngase en cuenta^ ade-
más, que si según el artículo 129 del Código civil «el hijo 
natural puede ser reconocido por el padre y la madre con-
juntamente o por uno solo de ellos>, no ha de ponerse 
obstáculo a este reconocido derecho de la madre; ni sería 
decoroso ponerla en trance de neg^r su maternidad por te-
mor a perder ventajas de tipo económico. 
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Nombre del padre 
Después de referirse e l canon 777 a la madre, dice 
que ha de inscribirse el nombre del padre s i é l mismo 
¡o pide al párroco espontáneamente, por escrito o de-
lante de dos testigos, o en el caso de que no lo pida, 
sea conocido por auténtico documento público, 
A la vista del lector habrá saltado la diferencia entre 
el padre y la madre del ilegítimo. En ésta se admite la 
publicidad de la maternidad; en aquél, no. Y cuán acerta-
damente! Porque, ¿por ventura es pública la paternidad o 
puede serlo? Es evidente que no. 
Podrá alguien replicar. Pero ¿y si el niño ha nacido 
de mujer que convive con determinado hombre, fuera de 
matrimonio canónico, pero bajo el mismo techo, en público 
concubinato? Y ¿si es pública la atención y público el 
cuidado por parte de este hombre antes del nacimiento y 
la fiesta del natalicio, de modo que por ello ande de boca 
en boca, como efecto de un convencimiento firme, que tal 
hombre es, tiene que haber sido, padre de tal hijo? 
Respondemos que no. Aun en caso como el propuesto 
en que todas las circunstancias se conjuran con la fama 
pública para afirmarlo, no podrá el cura, por iniciativa pro-
pia, inscribir el nombre del padre si éste no lo pide. Sen-
cillamente, porque la paternidad no es pública. Nosotros 
•plantearíamos el caso siguiente: Un cura inscribe a un niño 
como hijo de tal hombre. Posteriormente, el supuesto padre 
pide al cura una certificación del bautismo y con ella va 
al juez y exige las pruebas adecuadas que tuviera el cura 
acerca de la paternidad que se le imputa y que niega. Como 
la única prueba que puede alegarse y se halla reconocida 
por el derecho, es el matrimonio válido o putativo, las jus-
tas nupcias, que no se pueden demostrar porque no exis-
ten en el caso, el cura se ve expuesto a grandes disgus-
tos. . 
Quede, pues firmemente sentado que, para inscribir el 
nombre del padre de un ilegítimo, es imprescindible que: 
a) el mismo padre 
b) pida 
c) la inscripción 
d) al párroco 
e) por escrito o delante de dos testigos. 
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f) a no ser que sea conocido el padre por un docu-
mento auténtico y público. 
Hemos dividido los diversos extremos del canon para 
llamar la atención sobre cada uno de ellos, ya que todos 
han de tenerse m u y en cuenta. Y así, ha de ser el mismo 
padre^—«ipse»—, no otra persona ni mucho menos la ma-
dre o los familiares de ésta. El y sólo él ha de pedir— 
«requirab —o ha de exigir, como traduce Canee y Arquer 
( 'El Cód. de Derecho Canónico», tomo I , pág. 487 núme-
ro 467 b) Barcelona, 1934.) esto es, no basta que el pa-
dre «diga» o «niegue« que tal niño es hijo suyo; ni basta 
que a oídos del mismo cura llegue «la afirmación» del pa-
dre, mediata o inmediatamente; es necesario que «pida> es-
pontáneamente al párroco—<parocho> — que inscriba a tal 
niño como hijo suyo-« id» requirat.— 
Podría darse el caso, monstruoso ciertamente, de que 
el padre dijera: «éste es hijo mío, pero no quiero que lleve 
mi nombre porque tengo otros hijos de legítimo matrimo-
nio, o más apreciados por mí, que podrían resultar perju-
dicados». Y, como no basta la afirmación de un hombre 
para demostrar la paternidad, de aquí que el tal hombre 
no pueda ni deba ser tenido legalmente como padre, por 
más que lo afirme, si no se cumplen los requisitos expresa 
y claramente marcados por la ley. Más aún, ni su «peti-
ción» podría ser tenida en cuenta si no se hace por es-
crito (que ha de archivarse), o delante de dos testigos (que-
deberán dar fe de su testimonio). 
En pocas palabras: La madre del ilegítimo no necesita 
en todos los casos, ni en la generalidad de ellos, pedir que 
se inscriba su nombre. El padre ilegítimo lo necesita siem-
pre. 
Supone el derecho que puede existir un documento pú-
blico auténtico por el que se conozca al padre; si así es, 
a la vista del documento debe inscribirse su nombre. Tal 
documento público sería un testamento en el que el, pa-
dre recononoció a su hijo ilegítimo. Sería también el caso 
de haber sido hecha «por el padre» la inscripción en el re-
gistro civil. El canon 777 no exige documento público «ecle-
siástico». Muy acertadamente escribe el P. Blat que' no po-
dría quejarse de infamia el padre que reconociera a su hijo 
a efectos civiles públicos («Comment textus I . C » ; lib 111, 
pág. 72, núm. 68). 
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L a infamia por la inscripción 
Presentado al bautismo un ilegítimo y llegado el mo-
mento de la inscripción, podrían surgir dudas acerca, de la 
posible infamia que resultaría, lo mismo si se inscribía el 
nombre del padre que si no se inscribía. Si se inscriben 
los padres, será preciso hacer constar la» ilegitimidad que, 
como hemos indicado al principio, es cosa distinta del reco-
nocimiento. Si no se inscriben, hay , infamia para el hijo. 
¿Qué hacer? 
La Comisión que interpreta auténticamente el Código, 
en la contestación dada a 14 de Julio de 1922 y a que an-
tes nos hemos referido, dice que ios nombres de ¡os pa-
dre han de inscribirse de modo que se evite toda oca-
sión de infamia. ¿A quién? ¿A los padres? ¿Al hijo? A los 
tres, decimos. Pero, ¿es que puede haber infamia para un 
niño que no tuvo parte activa en el pecado de los padres? 
Fuerza es admitir la realidad y el hecho es que siempre 
hay para el ilegítimo infamia, mejor dicho, algún motivo de 
vergüenza, por su erigen ilegal. 
Nosotros aconsejaríamos lo siguiente: Si el niño fué re-
conocido por los padres conforme a derecho, hágase la inscrip-
ción en esta forma: «hijo de N. N. y N. N. y lo demás que 
se acostumbre; Al final añadiríamos, antes de la firma: «Se 
ha cumplido lo dispuesto en el canon 777, párrafo 2.0> No 
pondríamos «hijo natural> o «hijo adulterino», sino simple-
mente «hijo de N. N. y N. N.» Esto, con la nota del fin, 
sería bastante para el entendido y no llamaría la atención 
de la generalidad de las gentes que pudieran ver la partida 
en lo sucesivo. 
Si el niño no era reconocido por el padreónos permi-
timos interpretar la frase del canon «tanquam filius patris 
ignotb en la siguiente forma: inscribiríamos al ilegítimo ta-
chando cuanto se refiere al padre y su ascendencia (si ha-
bíamos de hacer la inscripción en libros impresos) y consig-
ríamos el nombre de la madre y abuelos maternos, sin re-
ferencia alguna al padre. ¿No quedaría así inscrito «como 
hijo de padre desconocido»? Porque el canon no dice Ins-
críbase «hijo ilegítimo», sino «como> hijo de padres descono-
cidos». 
Si fué precisa la petición de la madre por no ser cp-
— 290 — 
nocida su maternidad, pondríamos al fin la fórmula anterior-
mente dicha: «Se ha cumplido lo prescrito en el canon 777, 2.°» 
Si ninguno de los dos reconocieran a su hijo, entonces 
no habría más remedio que consignar que el bautizado era hijo 
de padres desconocidos. Mas, ¿con qué apellidos? Mejor que 
con los comunes en la localidad, por los inconvenientes no 
despreciables que esto podría traer consigo- algún caso co-
nocemos en que hubo verdadera «desgracia» en la elección 
de apellidos, porque después se vió que coindían con los de 
dos personas respetabilísimas... —que precisamente se hallaban 
en relaciones prematrimoniales—elegiríamos los apellidos co-
munes en la región o, mejor aún en la nación. ¿No tene-
mos los apellidos «Gracia, García, López, Pérez, Domínguez, 
Sánchez...» para elegir sobre ellos impunemente? Ya que en-
tre nosotros, por ley civil, cuando el niño no tiene padres 
conocidos, han de ponérsele apellidos usuales y nunca el 
calificativo de «expósito» ni otro que indique la falta de 
padres, no sería difícil poner de acuerdo los registros ecle-
siástico y civil para resolver todas las dificultades y evitar 
en lo posible toda infamia. 
(De *Resurrexií*> órgano de la M. N. del Clero), 
I I . SOBRE L A E N T R A D A Y C O L O C A C I O N DE LOS 
FIELES E N EL PRESBITERIO 
El . PREBISTERIO de las iglesias es el Sancta Sancto-
rum, misteriosa residencia de la Divinidad, donde én los 
ptimeros siglos se consideraban dignos de résidir los ge-
nuinos representantes y sacerdotes de Dios: Obispo cele-
brante, y sacerdotes concelebrantes con los ministros indis-
pensables. ' 
La Iglesia ha seguido siempre esta tradición y en varios 
decretos, siguiendo el Ceremonial de Obispos en su libro I , 
cap. XIII , n.0 13 prohibe a los legos, siquieran sean pobles 
e ilustres, magistrados y príncipes, aunque grandes y de no-
bleza principal, tener asiento en el prebisterio o coro. Sin 
embargo, a los reyes y emperadores (por la práctica cons-
tante de la Iglesia) se les permite un lugar y trono en el 
prebisterio, pues, desde que hubo reyes cristianos, fueron 
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distinguidos con sumo honor en los templos por su su-
prema dignidad. » 
Según esta disciplina, los señores Párrocos y Rectores 
de iglesias no deben permitir a los seglares que ocupen lu -
gares en el presbiterio, sobre todo con ocasión de funera-
les, matrimonios y otros actos litúrgicos y extralitúrgicos. 
También está prohibido que los seglares (incluso los nue-
vos comulgantes) reciban la Sagrada Comunión dentro del 
presbiterio. 
(Del Bol. del Obispado de Paleneia.) 
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CRONICA DIOCESANA 
Primera piedra de dos nuevos templos 
Caleta de V é l e z 
Es una pintoresca barriada, de cerca de dos mil almas, 
que se ha ido formando en la carretera de Málaga a A l -
mería, unos tres kilómetros más allá de Torre del Mar y 
perteneciente al Municipio de Vélez Málaga. 
Preocupado hace mucho tiempo nuestro Rvmo. Prela-
do por el abandono espiritual en que viven aquellas po-
brecitas almas, sin iglesia y sin pastor, ordenó habilitar un 
local cualquiera para que al menos no se viesen privados 
aquellos vecinos de la Misa en los días festivos, y aun del 
Reservado que benignamente les concedió. Y obtenida, mer-
ced a sus solícitas gestiones, una subvención de nuestro 
católico Gobierno, han comenzado a construirse los cimien-
tos para una nueva iglesia con el título te Nuestra Se-
ñora del Carmen en un magnífico solar generosamente ce-
dida por la Casa Larios y con vistas a constituirse en sede 
de la nueva parroquia que muy en breve proyecta crear 
Su Excia. Rvma. 
El pasado día 12, la alegría y santo alborozo de to-
dos los vecinos, los arcos de triunfo, las banderas y gallar-
detes, las flores y el follaje que adornaban el solar de la 
iglesia en construcción... todo era indicio de una gran fiesta 
y fausto acontecimiento. Y en efecto, a las seis en punto 
de la tarde Su Excia. Rvma. acompañado de su Canciller, 
del Capellán y del Arquitecto Diocesano, llegaba a aquel 
paraje, donde le esperaban y recibieron con jubilosas acla-
maciones no sólo los vecinos de la barriada, sino las Auto-
ridades y gran gentío de Torre del Mar y de Vélez. 
Revestido de pontifical el Excmo. Sr. Obispo, asistido 
de varios sacerdotes y de un nutrido grupo de seminaristas, 
procedió a la ceremonia litúrgica y solemne de la bendi-
ción y colocación de la primera piedra, dirigiendo al final 
una sentida y oportuna alocución a todo el pueblo allí 
congregado, que le escuchó con profundo silencio y res-
peto. 
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Y con las mismas nuestras de adhesión y fervoroso 
entusiasmo que a la llegada, fué despedido por todos, regre-
sando al anochecer a Málaga. 
Rel ig iosas Hospitalarias 
Esta vez no se trata del servicio de una parroquia, 
sino de una Comunidad religiosa. Las Hermanas Hospitala-
rias del Sdo. Corazón, de Málaga, que están haciendo gran-
des e importantes obras de ampliación en el Sanatorio psi-
quiátrico que regentan para señoras, han querido dedicar 
también lugar preferente a la capilla del Establecimiento. 
Para lo cual, no regateando gastos ni sacrificios, han 
proyectado una verdadera iglesia, que no sóio podrá satis-
facer cumplidamente las necesidades espirituales de Religio-
sas y acogidas, sino también de buena parte de los veci-
nos del camino de Casabermeja. 
Al efecto, el domingo 4 del pasado mes de Marzo, el 
Excmo. y Rvmo. Sr. Obispo, asistido de Sres. Capitulares y 
varios otros sacerdotes, con la intervención de un grupo de 
seminaristas acólitos y cantores, bendijo y colocó solemne-
mente la Primera Piedra conforme a las rúbricas del Pon-
tifical Romano, dirigiendo después su autorizada palabra a 
las Religiosas y numerosos fieles allí congregados. 
Hermoso rasgo del Secretariado Diocesano 
de Caridad 
E! pasado Jueves Santo realizó el Secretariado Dioce-
sano de Caridad una edificante obra que nos complacemos 
en consignar en las páginas de nuestro Boíétín. 
Con el apoyo económico y moral del ExcmQ. y Reve-
rendísimo Sr. Obispo, eligió doce pobres de otras tantas 
parroquias de la capital, y además de vestirles con ropa 
interior y exterior, les obsequió con una suculenta comida 
que tuvo lugar en la galería baja del jardín del magnífico 
Palacio Episcopal. Su Excia. Rvma. .se dignó asistir perso-
nalmente, bendecir la comida y sentarse a la mesa con los 
ancianos, con quienes conversó paternalmente, sirviéndoles 
los platos asistido y ayudado por los miembros riel Secre-
tariado y de la Junta Diocesana de A. C. 
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Estos pobres fueron distintos de ios del Lavatorio en 
la Catedral, a los cuales también obsequió según costum-
bre el Rvmo. Prelado. 
Jornadas de Oración y de Penitencia 
Nuestro Rvmo, Prelado, haciendo suya con el mayor 
rnterés y celo la feliz iniciativa de la Junta Técnica Nacio-
nal de la Acción Católica Española, ordenó en una Circu-
lar diversos actos solemnes de oración y de penitencia que, 
celebrándose en la Capital, sirvieran de pauta a todos los 
pueblos de la Diócesis, para impetrar del Cielo la paz del 
mundo y el bienestar y prosperidad de nuestra Patria. 
Reseñamos brevemente la celebración de dichos actos 
en nuestra Capital donde estuvieron animados de extraordi-
naria piedad y revistieron inusitado esplendor. 
Grandiosa p r o c e s i ó n infantil 
En la tarde del día 15 de Marzo tuvo lugar una gran-
diosa y conmovedora procesión infantil que, partiendo de 
la Catedral, terminaba en el Santuario de Ntra. Sra. de la 
Victoria, Patrona de la Diócesis Malacitana. Nueve millares 
de niños de ambos sexos de todos los Colegios y Escuelas 
de la Capital, con sus profesores al frente, se hallaban reu-
nidos a las 5 en el interior del templo catedralicio, inun-
dando las naves y haciendo resonar las bóvedas con los 
ecos de incesantes cánticos de súplica y de penitencia. 
Nuestro Rvmo. Prelado se trasladó a la Catedral para 
presenciar aquella ingente manifestación de piedad infantil 
y bendecir las ingénuas y sinceras oraciones de tantos mi-
les de pequeñuelos que, desfilando ante su Excia. Rvma., 
iniciaban su procesión a las cinco y media, para terminarla 
a las ocho, después de recorrer las principales calles de 
nuestra Capital. 
Numeroso público, congregado a través de todo el i t i -
nerario, presenció con simpatía, respeto y devoción aquel 
desfile piadosamente bullicioso que parecía un auténtico Do-
mingo de Ramos, en que se aclamaba a Jesús, para .pedirle 
que venga y se muestre de nuevo a esta Humanidad que 
no quiere aprovecharse de su venida primera. 
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S o l e m n í s i m o Vía -Cruc i s 
El día 3 8, domingo de Pasión, a las siete [de la tarde 
tuvo lugar en la Catedral un solemnísimo e imponente Via-
crucis, predicado por el Rvdo. P. Baltasar Mayo, Redento-
rista, que supo hacer vibrar con honda y contrita emoción 
los corazones del inmenso gentío que llenaba las naves de 
nuestro primer templo. A intervalos, entre diversas Estacio-
nes, la Schola Cantorum del Seminario ejecutó clásicas y 
selectas composiciones de Pasión y de penitencia. 
El solemne e impresionante acto fué transmitido por ra-
dio, para que pudieran participar de él las personas impo-
sibilitadas de asistir. 
Devoto Rosario de l a Aurora 
Como complemento y digno remate de los actos ante-
riores, el sábado de la semana de Pasión, 24 de Marzo, 
se elevaron al Cielo desde todos los ámbitos de la ciudad 
fervientes súplicas y piadosos cánticos en los Rosarios de 
la Aurora que salieron de la Catedral y diversas Parro-
quias a las seis y media de la mañana, recogiéndose des-
pués "en las respectivas iglesias para oir la santa Misa y 
comulgar. 
Revistió extraordinaria solemnidad el que salió de la 
S. I . Catedral donde se reunieron las cuatro parroquias del 
centro y que fué presidido por Su Excia. Rvma. 
Los Consejos Diocesanos dé A. C , numerosos miem-
bros de las cuatro Ramas, diversas Asociaciones con sus 
banderas y una enorme cantidad de fieles contribuyeron 
con su asistencia a dar esplendor a tan piadoso acto. Qui-
zá en ninguna otra ocasión se vió en Málaga un Rosario 
de la Aurora con tanta asistencia de caballeros. Efecto, sin 
duda, de las singulares y extraordinarias circunstancias que 
el mundo vive; pero, efecto también, sin duda alguna, de 
la labor constante y fecunda aunque • callada de la Acción 
Católica que va conquistando poco a poco a los hombres. 
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La Cuaresma en Málaga 
«Tiempo propicio y días de salud» han sido en verdad 
los de la pasada cuaresma en Málaga. Merced al celo i n -
fatigable de nuestro Rvmo. Prelado se han dado por in i -
ciativa suya o al menos con sü aprobación y aliento innu-
merables tandas de Misiones, Ejercicios, Conferencias para 
toda clase de personas: caballeros, señoras, jóvenes de uno 
y otro sexo, estudiantes, maestros y maestras, obreros etc. 
Puede asegurarse que no quedó parroquia, .Colegio ni 
Asociación piadosa que no tuviera en ese santo tiempo 
algunos días de recogimiento y espirituales ejercicios. Ape-
nas si hubo algún centro fabril o industrial cuyos patronos 
y obreros no escucharan durante varios días la palabra de 
un sacerdote. La Casa Diocesana de Ejercicios estuvo in-
cesantemente ocupada, y en casi todas las iglesias se su-
cedían ininterrumpidamente diversas tandas. 
Damos a continuación un cuadro de estadística, advir-
tiendo que queda aún mucho por enumerar, especialmente 
los innumerables Colegios católicos, cuyos alumnos y alum-
nas practicaron en todos ellos varios días de Ejercicios. 
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En diversas parroquias de la Dióces is 
También de numerososas parroquias de . la Diócesis nos 
han llegado noticias e impresiones consoladoras. Ante la im-
precisión de los datos suministrados por los Síres. Curas, 
tenemos que limitarnos a reseñar brevísimamente las Misio-
nes o Ejercicios celebrados en algunas de ellas, seguros de 
que lo mismo se ha realizado en otras muchas. 
E n la Parroquia de S. Agus t ín de Mell l la 
Se celebraron durante la semana de Pasión y primeros días 
de la Semana Santa: Misiones para caballeros y señoras, 
separadamente, teniéndose el Domingo de Ramos la Comu-
nión general a la que asistieron no menos de 400 hom-
bres y mucho mayor número de mujeres. Un solemne Via-
crucis de Penitencia y expiación por las calles de la feli-
gresía que fué un verdadero acontecimiento. Misiones a 
125 obreros de la Compañía Española de Minas del Rif y 
a gran número de obreros de otras Fábricas. Ejercicios a 
los Maestros de la ciudad y a los niños de la Parroquia. 
Todo ello a cargo de Padres Paúles. 
En Yunquera 
El P. Máximo Prado, O. M. L, dió en los días anteriores 
al Domingo de Ramos un triduo de preparación para el 
cumplimiento pascual que tuvo lugar ese Domingo en que 
se repartieron cerca de un millar de comuniones pasando 
de cuatrocientas las de hombres. 
E n Nerja, Fig l l iana y Maro 
:• El P, Luis Gonzaga Navarro, S f.,' predicó durante varias 
semanas la santa Misión con resultados altamente conso-
ladores. , 
E n Algarrobo y S a y a l o n g a 
Dos PP. Redentoristas fueron los encargados de enfervori-
zar a los pueblos con Misiones ,que duraron del 1 al 20. 
de Marzo, acercándose a los sacramentos de Penitencia y 
Comunión la casi totalidad de los feligreses. 
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E n Vi i lanueva de la C o n c e p c i ó n 
También dos PP. Redentoristas predicaron la Misión 
del 23 de Enero ai 2 de Febrero. 
E n Churr iana 
Del 13 al 18 de Marzo, con ocasión de un Quinario a 
Ntro. Padre Jesús, se celebró una verdadera Misión que pre-
dicó el P. Máximo Prado, O.M,I., viéndose el templo total-
mente ocupado de fieles entre los que figuraban gran nú-
mero de hombres. El último día, Domingo de Pasión, tuvo 
lugar la Comunión general, acercándose a la Sagrada Mesa 
numerosos fieles entre ellos más de 50 caballeros. 
Y no citamos sino los pueblos de que incidentalmente 
hemos tenido noticia; otros muchos podrían sin duda al-
guna figurar en esta lista de honor. 
Solemne Triduo de Rogativas por la lluvia y por la 
paz al Stmo. Cristo de la Salud, 
Protector de Málaga 
Días de hondo fervor, de ardientes súplicas y de sen-
tida penitencia ha vivido Málaga haciendo reverdecer el 
culto que en tiempos pasados se ofrendó al Stmo. Cristo 
de la Salud, a quien acudió siempre la ciudad en momen-
tos de necesidad y de angustia, a partir de la peste del 
año 1649. 
Autorizada recientemente por nuestro Rvmo. Prelado la 
creación de una Hermandad que llevará el nombre de la 
milagrosa efigie, sugirió la Junta Directiva a Su Excia. Re-
verendísima la feliz iniciativa de celebrar algunos cultos en 
honor de quien fué en tantas ocasiones Protector de Má-
laga, para impetrar de El el beneficio de la lluvia. 
Nuestro Rvmo. Prelado ordenó se celebrara en la Santa 
Iglesia Catedral un solemnísimo triduo de Rogativas para 
pedir la lluvia para los campos y la paz para los pueblos. 
El sábado, día 14 del actual, se trasladó la sagrada 
imagen de su iglesia a la Catedral en procesión privada 
que presidió nuestro Rvmo. Prelado. A pesar de la hora, 
seis y media de la mañana, acudió una ingente masa de 
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fieles que oyeron a continuación la Misa de Su Excia. en 
la Catedral y se acercaron en gran número a la sagrada 
Comunión que distribuyeron juntamente con Su Excia. va-
rios sacerdotes. 
Los días 16, 17 y 18 se celebró el ejercicio del triduo 
con una tan extraordinaria concurrencia de fieles que re-
cordaba aquellos días preparatorios a la Coronación de 
Ntra. Sra. de la Victoria, Los sermones, para cuya audición 
funcionaron los magníficos altavoces instalados en el Tem-
plo, estuvieron a cargo de los M. I . Sres. Capitulares, Don 
Justo Novo de Vega, D. José Suáiez Faura y D. Teodoro 
Molina Escribano. Después de la bendición con el Santísi-
mo, se celebraba por el interior del Templo la procesión 
de Rogativas para impretrar la lluvia, formándose enormes 
filas de caballeros que asistían al triduo en número desa-
costumbrado. 
Extraordinariamente concurrida y devota resultó la so-
lemnísima procesión que se celebró el jueves, día 19, a las 
siete y media de la tarde para trasladar la veneranda ima-
gen de la Catedral a su templo. Interminables filas de Se-
ñoras y de Caballeros; el severo trono portado a hombros 
de hermanos que se turnaban; nuestro Rvmo. Prelado, re-
vestido de Pontifical; Autoridades civiles y militares de la 
Provincia, precedidas del Ayuntamiento en pleno; enormes 
muchedumbres que presenciaban el desfile con un silencio 
y un fervor verdaderamente emocionantes, con lágrimas 
en los ojos y plegarias en los labios; todo daba la sensa-
ción de un pueblo que oraba confiado esperando del San-
tísimo Cristo el remedio de la sequía y la gracia de una* 
paz pronta y fecunda. 
Acto o momento sobremanera impresionante fué la lle-
gada de la imagen junto a su templo, en la enorme plaza, 
donde una multitud inmensa que la llenaba por completo 
entonaba una y otra vez el «Perdón, oh Dios mío». Era 
un solo grito salido de miles de almas, implorando perdón 
y prometiendo penitencia, para que fueran atendidas sus 
súplicas. 
En la iglesia, donde sólo entraron Clero, Seminario, 
Autoridades y Cabildo Catedral, nuestro Rvmo. Prelado cantó 
las preces litúrgicas finales de las Rogativas <ad petendam 
pluviam». 
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Nuestro Rvmo. Prelado sale con una peregrinación 
al Cerro de ios Angeles 
El Viernes, día 20, Su Excia. Rvma., acompañado de 
las primeras Autoridades, ha salido para'Madrid, presidien-
do una peregrinación al Cerro de los Angeles de la que 
daremos reseña en el próximo .número. 
JUBILEO DE LAS XL HORAS 
Mes de Abril 1945 
Día 1. —Iglesia del Cister. 
> 4.—Iglesia de Santa Clara. 
» 7. —Iglesia de Santa Catalina. 
* > 10. —Parroquia de San Juan. 
> 14. —Iglesia de San Agustín. 
> 17,—Parroquia de Ntra. Sra. del Carmen. 
> 21.—Iglesia de las Adoratrices. 
> 24.—Iglesia de la Trinidad. 
> 28.—Iglesia del Santo Cristo de la Salud. 
> 31.—Santa Iglesia Catedral. 
N O T A S : Se expone a con t inuac ión de la Misa de las ocho. 
No debe reservarse antes de las siete. 
Por cada visita, Í 5 a ñ o s de indulgencia. Cada día, una p/ena-
ria, rezando seis Padrenuestros con Ave y Gloria, y a ñ a d i e n d o la 
confes ión y comun ión (Sda. Penit., 29-VII-933). 
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N E C R O L O G I A 
En el Convento de Carmelitas Descalzas del Corazón 
Eucarístico de Jesús, en Ronda, murió santamente el dia 3 
del actual, la R. M. Tomasa de San Joaquín a los 92 años 
de edad y 70 de vida religiosa. 
R. I. P. 




Causa de Beatificación de la Rda. Madre Petra 
de San José , religiosa malagueña 
La Sagrada C o n g r e g a c i ó n de Ritos se ha ocupado de la intro-
ducción de la causa de beatificación y canonizac ión de la Rda. Ma-
dre Petra de San José , fundadora del instituto de Madres de De-
samparados y de San J o s é de ia Montaña . 
La Madre Petra de San José nac ió en Valle de Abdalaj ís 
(Málaga) el 7 de Diciembre de 1845 y mur ió el 16 de Agosto 1906. 
F u n d ó su instituto en Vélez-Málaga desde donde fué ex tend iéndose 
a Málaga , Ronda, Gibraltar, Andújar , Martos, Valencia, Barcelona 
y Roma, 
El dictamen de la Sagrada C o n g r e g a c i ó n de Ritos ha recibido 
de Su Santidad la aprobac ión de la introdijcción de la causa de 
beatificación y canonizac ión de la reverenda Madre Petra de San 
José , en ei sentido favorable. 
Fallecimiento del Obispo de Solsona 
El lunes, 19 de Marzo, falleció en Solsona el Obispo de aque-
lla d i ó c e s i s , Dr. D. Valentín Cornelias S a n t a m a r í a , a la edad de 
ochenta y cuatro a ñ o s . Su muerte ha sido muy sentida, principal-
mente en ia población de Solsona, donde res id ía desde el a ñ o 1888. 
El difunto Prelado había nacido en Caselias (Barcelona) en 1861; 
c u r s ó los estudios en el Seminario diocesano y fué ordenado pres-
bítero en 1885. En 1912 fué nombrado deán , y siendo deán y vica-
rio capitular de aquella d i ó c e s i s fué preconizado Obispo titular de 
Amatha en 1920. Rigió la d i ó c e s i s como Administrador Apos tó l ico 
hasta que el Pontífice P ío X I , en 1955, le n o m b r ó Obispo titular 
de Solsona. El Dr. Cornelias era un enamorado de ios Ejercicios 
espirituales para seglares, obra que adqu i r ió un auge tan extraor-
dinario que ha sido implantado en todas las parroquias de la d ió -
cesis. v 
Grave siniestro en ei Seminario de Valencia 
En la mañana del 15 del pasado Marzo ocu r r ió en el Semina-
rio Mayor de Valencia un g r a v í s i m o siniestro, en el que milagro-
samente no hubo v íc t imas que lamentar. 
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La techumbre del gran dormitor io que corre a lo largo de la 
inmensa fachada q u e d ó derrumbada, con espantoso es t rép i to , en su 
parte central, abierta al cielo, desgarrada horrorosamente como unos 
d iec isé is metros, cubiertos en su piso por aquel montón de vigue-
tas y cuchillos retorcidos, con todo el maderaje y cañ izos , arma-
duras de las claraboyas, ve in t i t rés camas que quedaron aplastadas, 
y cuarenta lavabos hechos a ñ i c o s . 
Nada todo eso en c o m p a r a c i ó n de la angustia de saber que-
envuelto en aquella mon taña había un colegial. . . , pero milagrosa-
mente salvado, gracias a la especial Providencia, que vela por el 
Seminario. Y los dos maestros a lbañ i l es , que, en esos momentos, 
llamados por el Mayordomo, inspeccionaban por el tejado el posible 
peligro, ya temido por cierto crujir que a l a r m ó la noche anterior, 
los dos quedaron a la ori l la del derrumbamiento, espantados y 
con vida. 
Con digna serenidad pudieron los Superiores llegar, a los po-
cos minutos, hasta el seminarista, que, arrimado a la pared, había 
quedado aprisionado, pero incó lume , defendido por una vigueta, 
enganchada — naturalmente imposible — como un palmo sobre su 
cabeza. 
Una brigada de trabajadores c o m e n z ó ráp idamente , con febril 
actividad, el desescombro, que a las ocho de la tarde se amonto-
naba en el patio de Menores, en una equivalencia de un centenar 
de carros. Un tabique se te rminó antes de la hora de dormir, con 
el fin de poder habilitar el resto del dormitor io aquella noche. 
(Del Bol . de aquel Arzobispado) 
En pro de la definición dogmática de la Asunción 
de la Santísima Virgen María 
. CIUDAD DEL V A T I C A N O . — E s p a ñ a ocupa el primer lugar en 
el movimiento en pro de la definición dogmát ica de la Asunc ión 
de la Virgen María , con 1.740.656 peticiones. Le sigue Italia, con 
1.400.000. 
El movimiento asuncionista parte de 1849, cuando Su Santidad 
Pío IX consu l tó a los Obispos del orbe sobre la dec la rac ión dog-
mática de la Inmaculada. En la respuesta, dos de ellos van m á s 
allá y piden también la definición de la Asunc ión . Uno es el Obis-
po de Osma, D. Jorge S á n c h e z . En 1873, un documento firmado 
por la reina D.a Isabel II renueva la pet ición, apoyada por las da-
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mas de la Corte, y tras estas personas, todas las clases sociales 
envían a Roma sus s ú p l i c a s en el mismo sentido. El Papa pide 
tiempo para la definición, pero a s í como Felipe II fué el primer 
rey que pidió la dec larac ión dogmát ica de la Inmaculada, Isabel I I , 
por insp i rac ión del Beato Padre Cla re í , ha sido la primera reina, 
y hasta la primera persona, en cierto sentido, qüe pidió la d l f in i -
ción de la Asunc ión . 
E l movimiento tuvo inmediatas repercusiones en H i s p a n o a m é -
rica. El II Conci l io provincial en Quito, en el Ecuador, se o c u p ó 
de la cues t ión y pidió que la Asunc ión de María sea una de las 
peticiones que se hagan en el Conci l io Vaticano. Ya en el Conci-
l io Vaticano, dos centenares de Padres conciliares hacen la peti-
c ión, entre ellos el Obispo de Jaén, que pidió que la definición 
se hiciese por ac l amac ión . Se trataba del que luego iba a ser Car-
denal Monescillo. En el Conci l io se opusieron a la definición no 
pocos obispos de Alemania, Austria, Francia y América del Norte, 
y eran partidarios de la misma los italianos, e s p a ñ o l e s e hispa-
noamericanos. 
Interrumpido el Conci l io , cuya ses ión no se ha reanudado to-
davía , cede el movimiento para resurgir en Méjico, desde donde 
llegan 25.000 peticiones a Roma. A principios del s iglo, el Carde-
nal Sp íno l a , en Sevilla, dedica al tema una pastoral y de su d i ó -
cesis salen 75.000 firmas pidiendo la p roc lamac ión . El movimiento 
se ampl ía ; Badajoz envía 25.000 s ú p l i c a s ; Vich, 40.000; Barcelona, 
m á s de 100.000, y con diversas alternativas llegan de toda E s p a ñ a . 
Ahoran siguen saliendo peticiones. Entre las ú l t imas se registran 
las peticiones de la d i ó c e s i s de Vi tor ia . En esta última se lee la 
firma del entonces Ministro de Justicia, don Esteban Bilbao. 
(Del Bol . del Obispado de Madrid). 
Exposición del Libro Misional Español 
Aun cuando no es tán ultimados ciertos extremos—sin embargo 
urgentes—, y con objeto de cumplir un obligado deber de corte-
s ía y a la par ganar todo el tiempo posible, la Comis ión Perma-
nente del Consejo Superior de Misiones se apresura a poner en 
conocimiento de los Superiores Mayores de las Ordenes Religio-
sas de uno y otro sexo los acuerdos estudiados en varias ¡untas 
y ratificados formalmente en la del 5 de Febrero de 1945. 
En el IV Centenario del Concil io de Trento, cuyas definicio-
nes d o g m á t i c a s fueron razón e impulso de la obra ecumén ica y 
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espiritual de E s p a ñ a y constituyen la médula de nuestra impar em-
presa misionera, el Consejo Superior de Misiones cierra el primer 
lustro de su propia existencia con una gran Expos ic ión del l ibro 
Misional E s p a ñ o l . 
A t ravés de ella quiere el Consejo poner de manifiesto la la-
bor única realizada por los Religiosos e s p a ñ o l e s en el extranjero, 
y singularmente en aquellos p a í s e s que la providencia de Dios 
confió a la influencia religiosa y civilizadora de nuestra Patria me-
diante el descubrimiento y la conquista. 
De múl t ip les maneras se revela la fidelidad de E s p a ñ a a su 
vocación misionera. La existencia misma de veinte naciones que 
rezan a Dios en nuestra lengua confiere al pueblo de San Fran-
cisco Javier y de San Francisco Solano la indiscutible pr imacía 
en las empresas universales del espí r i tu . Pero ademds ah í es tá la 
mole ingente de l ibros y publicaciones de todo g é n e r o para expli-
, car al mundo entero c ó m o se fué realizando el milagro; c ó m o se 
perpetúan los generosos afanes de los Religiosos e s p a ñ o l e s . 
Por eso la Expos ic ión no c o n o c e r á l ímites—en cuanto a su 
contenido—ni en el espacio—pueslo que a b a r c a r á a todas aquellas 
comarcas donde se haya e n s e ñ a d o o se e n s e ñ e la doctrina de 
Cristo por labios e s p a ñ o l e s — n i en el tiempo, ya que recogerá des-
de la función evangelizadora m á s primitiva hasta la insospechada 
faena que los Religiosos e s p a ñ o l e s realizan actualmente fuera de 
sus fronteras mediante el apostolado religioso, el fomento de la 
cultura, la e n s e ñ a n z a y la beneficencia. 
Todo esto, expresado en el l ibro , el folleto, la Prensa y la 
estampa, se rá recogido y ensalzado en la Expos ic ión del' Libro 
Misional Españo l , cuya o rgan izac ión , proyectada por la C o m i s i ó n 
Permanente del Consejo Superior de Misiones, se rá realizada bajo 
su di rección por los organismos que al efecto se crean. 
Entidad organizadora. —El Consejo Superior de Misiones. 
Fecha.—El 8 de Diciembre de 1945. 
Lugar.—En los locales dej Palacio de Bibliotecas y Museos 
de Madrid. 
Contenido.—En general, todo aquello que se relacione con la 
obra misionera de los e s p a ñ o l e s y se haya manifestado por medio 
de la imprema y el grabado en cualquiera de sus manifestaciones: 
a) Libros sobre Misiones e s p a ñ o l a s . 
b) Libros en lenguas o sobre lenguas indigenales. 
c) Libros editados por Misioneros e s p a ñ o l e s en nuestra Pa-
tria o fuera de ella. 
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d) Revistas, memorias, folletos, mapas y otras publicaciones 
relacionadas con las misiones y los misioneros e s p a ñ o l e s . 
» 
Colaboración de las Ordenes religiosas 
Conviene tener siempre presente que, para nosotros, el concep-
to de Misión abarca el sentido m á s alto; toda función espiritual 
realizada por Religiosos y Sacerdotes e s p a ñ o l e s fuera de su Patria, 
sea cual fuere el lugar y el tiempo. 
Quiénes deben cooperar 
1. ° Todas las Ordenes y Congregaciones religiosas y entida-
des asimiladas, lo mismo de mujeres que de varones. 
2. ° Las Provincias, Regiones o Inspec to r í a s Religiosas pueden 
agruparse o actuar a u t ó n o m a m e n t e según ellas mismas convengan. 
5.° Les pedimos que influyan cerca de aquellas personas ecle-
s i á s t i c a s o seglares, a s í como de las entidades de cualquier géne -
ro, para que faciliten a la Expos ic ión aquellos materiales gráf icos 
o de interés excepcional que tengan en su poder. 
4. ° Recogemos asimismo las iniciativas y las ayudas de ca rác -
ter individual . 
C ó m o deben colaborar 
1. ° Con su consejo, el fruto de su experiencia, sus ideas e 
incluso el ofrecimiento de ssu trabajo personal, por s i fuera me-
nester. 
2. ° Cumpliendo lo m á s fielmente posible las instrucciones que 
el Consejo Superior de Misiones o la C o m i s i ó n Ejecutiva dicte. 
5. ° Man i fe s t ándonos d ó n d e y en poder de quién existen libros 
y otros materiales que ocupar ían dignos puestos en la Expos ic ión . 
4.° Esencialmente: fac i l i tándonos libros, impresos, mapas y 
material gráfico que encaje en cualquiera de las cuatro seccciones 
del contenido d é l a Expos ic ión . Acerca de la se lecc ión , envío , trans-
porte, custodia, seguros, etc., la C o m i s i ó n Ejecutiva enviará muy 
en breve las instrucciones del caso. Mientras tanto puede hacerse 
la se lecc ión y acopio de materiales, 
Correspon den cia 
Toda la correspondencia relacionada con la Expos ic ión se d i -
r igirá—sin nombre personal—al Secretario general de la Expos ic ión 
del Libro Misional E s p a ñ o l , calle Imperial, 1, Madrid, independien-
temente de cualquier otro asunto referente al Consejo Superior de 
Misiones y en pliego separado. • 
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Es bautizado el jefe de los judíos de Roma 
El rabino, jefe de la comunidad jydía de Roma, profesor Is-
rael Pol i , ha recibido las aguas del Bautismo, en la iglesia de 
Santa María de los Angeles. El sacramento de la r egene rac ión le 
ha sido administrado por el vicegerente del Vicariato de Roma. El 
profesor Poli , como homenaje a la caridad del Papa en favor de 
sus hermanos de raza durante los ú l t imos tiempos, ha tomado el 
nombre de Eugenio, al que ha unido el de María . La ceremonia 
se ce lebró en la int imidad. Estaban presentes el rector de la Pon-
tificia Universidad Gregoriana, el del Pontificio Instituto Bíblico y 
el p á r r o c o m o n s e ñ o r Bonaldi, que ha instruido al neófito. T a m b i é n 
ha tomado las aguas bautismales la esposa del profesor Pol i , con 
el nombre de Emma María . 
En breve recibirá igualmente el bautismo una sirvienta de la 
casa del profesor. Esta sirvienta con t rae rá matrimonio con un ca-
tó l ico . 
E l profesor Poli es conocido como persona de vasta cultura. 
Sus contactos con el mundo catól ico eran ya antiguos y han de-
sembocado en su reso luc ión de abrazar la verdadera fe. 
Gestiones para trasladar a Valencia el cuerpo 
de San Vicente Ferrer 
El Ayuntamiento de Valencia ha acordado solicitar de las au-
ridades competentes que sea t ra ído a Valencia el cuerpo de San 
Vicente Ferrer, que actualmente se venera en Vannes, donde vivió 
el santo. San Vicente Ferrer es el santo que m á s devoc ión inspira 
en Valencia, hasta el .punto de que en plena calle se realizan es-
cenificaciones de los milagros realizados por San Vicente Ferrer, 
distribuyendo premios al Ayuntamiento y las restantes autoridades 
para la mejor r ep re sen t ac ión . A d e m á s , por su in tervención en el 
Compromiso de Caspe, donde r e c o m e n d ó la candidatura de Fer-
nando de Antequera, que efectivamente fué elegido Rey de A r a g ó n , 
puede decirse que influyó seriamente en el rumbo de la Historia 
e spaño l a . 
Ahora se pretende que sea t ra ído a cambio del cuerpo de San 
Luis de Tolosa, al que se da culto en la catedral de Valencia, 
dejando desde luego una reliquia del mismo en el altar mayor. 
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Asamblea general de la Mutual del 
Clero español 
El día 5 se ce lebró en Madrid el solemne acto de clausura de 
la Asamblea General de la Mutual del Clero E s p a ñ o l . En la pre-
sidencia tomaron ^siento el ministro de just icia , s e ñ o r A u n ó s , el 
Nuncio de Su Santidad, m o n s e ñ o r Cicognani, Obispos de Cuenca, 
S igüenza , Almería , Auxil iar de Madr id , subsecretario de Justicia, 
s e ñ o r G ó m e z G i l , y director general de Asuntos E c l e s i á s t i c o s , 
s e ñ o r Puigdollers. 
D e s p u é s de le ído por el secretario de la Mutual el resumen de 
la Memoria correspondiente, t omó la palabra el director de la en-
tidad, don Vicente Mayor Gimeno. 
A con t inuac ión p ronunc ió un br i l lant í s imo discurso el minis t ro 
de justicia s e ñ o r A u n ó s . 
Empezó diciendo que en la obra de la Mutual del Clero se 
adivina el palpitar de la Providencia. 
«Ningún Estado como el instaurado par F ranco—sigu ió dicien-
do el s e ñ o r A u n ó s —ha hecho tanto por la Iglesia, restableciendo 
su derecho a recibir la c o m p e n s a c i ó n económica debida por las 
il ícitas expoliaciones sufridas en su patrimonio bajo el impulso de 
la política sectaria; pero dejadme ahora declarar también aquí , don-
de se halla una tan nutrida rep resen tac ión del clero e spaño l , que 
tampoco ningún Estado fué m á s respetuoso con la independencia 
de la Iglesia ni m á s escrupuloso en asegurar su libertad plena y 
total en el ejercicio de su mis ión . 
Nos preocupa ante todo devolver E s p a ñ a al reinado de Cristo 
y restablecer su s o b e r a n í a espiritual en todos los ámb i to s de una 
Patria renovada por la fe y el h e r o í s m o de tantos gloriosos h é r o e s 
que dieron su vida por Dios y por E s p a ñ a durante la Cruzada. 
«Hemos de servir como ejemplo—dijo—a los d e m á s pueblos 
destrozados por la guerra, para que contemplen en nosotros un 
resurgir de virtudes caballerescas y g e n e r o s a s » . 
El Nuncio de Su Santidad, M o n s e ñ o r Cicognani, p r o n u n c i ó a 
con t inuac ión un breve discurso para mostrar su sa t i s facción por 
el acto que se celebraba y la pujanza de la Entidad Mutual del 
Clero Españo l» . 
i 
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Pensamiento, Revista de Invest igación e Información fílosófíca. 
Una nueva revista se presenta en el estadio de la prensa cien-
tífica: PENSAMIENTO. Revista de inves t igac ión e Información Fi lo-
sófica. Esta publ icación trimestral , enteramente consagrada como 
el subt í tu lo indica, a los estudios filosóficos, es expres ión y pa-
labra de las cuatro Facultades de Filosofía que la C o m p a ñ í a de 
Jesús regenta en E s p a ñ a ; sus profesores, especializados en las dis-
tintas ramas del saber filosófico, quieren por este medio, reba-
sando las aulas, comunicarse con todos aquellos que se interesan 
y preocupan por esta clase de estudios. 
PENSAMIENTO quiere ser también archivo, lo m á s completo 
posible, del movimiento filosófico c o n t e m p o r á n e o ; a este fin ofrece 
también amplia y rica información bibliográfica, recensiones de l i -
bros y extractos de revistas agrupados s i s t emá t i camen te . De espe-
cial valor para los estudiosos s e r á también dentro de esta secc ión 
infornfativa el elenco de la p roducc ión filosófica de habla e s p a ñ o l a ; 
de esta manera PENSAMIENTO aspira a ser úti l ís ima apo r t ac ión 
a la res taurac ión de los estudios filosóficos en nuestra Patria y 
lazo de unión con la ciencia de las naciones hermanas de Hispa-
no-América . 
Ora ©t Labora. Revista Li lúrgico-re l ig iosa , mensual; ó r g a n o de 
los Oblatos Benedictinos. Dirección y Admin i s t r ac ión : Q u i ñ o -
nes, 2. Madrid , 
Magnífica t r ans fo rmac ión ha experimentado la presente publica-
ción, que hasta ahora se había contentado con ser una humilde 
hoja. En su pró logo se nos dice, que al llegar al tercer a ñ o de 
su vida, aspira a que su voz tenga resonancias m á s amplias y uni-
versales que las del reducido c í rcu lo de los Oblatos Benedictinos, 




C I R C U L A R 
D I S P O N I E N D O E N L A C A P I T A L 
E X T R A O R D I N A R I O S C U L T O S DE R O G A T I V A 
POR L A L L U V I A Y POR L A P A Z 
En consonancia con lo que días atrás ordenábamos y 
recomendábamos al clero y fieles de toda la Diócesis, y 
puesto que continúa sintiéndose como necesidad general y 
apremiante la falta de una lluvia copiosa y fecunda, hemos 
determinado organizar rogativas solemnísimas en la capital. 
Y pensando en que tiene Málaga para estos y otros 
análogos casos un celestial Patrono y Protector, el Santí-
simo Cristo de la Salud, a quien recurría siempre confia-
damente la ciudad entera en tiempos de pestes, guerras, 
sequías y demás calamidades públicas como lo acredita la 
Historia y es hoy testimonio fehaciente el voto de dar so-
lemne culto a la veneranda imagen mantenido y fielmente 
observado por el Excmo. Ayuntamiento, Nos ha parecido 
oportuno celebrar dichos cultos en honor del Santísimo Cris-
to, trasladando al efecto su milagrosa imagen a la Santa 
Iglesia Catedral. 
Con ello, además, quedarán cumplidamente satisfechos 
los vivos y piadosos anhelos — que hacemos enteramente 
Nuestros—, de unos cuantos caballeros católicos, los cuales 
desean hacer revivir y reflorecer en Málaga este culto y 
devoción tradicional agrupándose en una piadosa Asocia-
ción denominada Hermandad del Santísimo Cristo de la Sa-
lud, que estamos para aprobar y erigir canónicamente. 
Al propio tiempo no podemos tampoco olvidar otra de 
las más grandes y terribles calamidades que en estos mo-
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mentos afligen al mundo entero: la guerra con sus funestos 
estragos y exterminios, cuya terminación venimos imploran-
do insistentemente. 
Invitamos, pues, a todos los católicos malagueños para 
que asistan y tomen parte en tan devotos cultos, que opor-
tunamente se anunciarán, a fin de implorar la divina cle-
mencia y alcanzar del Cielo el beneficio de la lluvia para 
nuestros campos y el don de la suspirada paz para todo 
el mundo. 
Málaga, 10 de Abril 1945. 
t E L OBISPO DE MALAGA. 
TRIBUNAL ECLESIASTICO 
M A L A C I T A N . N U L L I T A T I S M A T R I M O N I I 
FANINGER-KINZBRUNERR 
Edicto de Notificación y Emplazamiento 
Por el presente se notifica a Don Carlos Kinzbrunerr, 
por ignorarse su paradero, que con fecha cinco de Abril 
del año actual el procurador Don Agustín Moreno García, 
en representación de D.a Lucía Faninger y asistido del Le-
trado Dr. D. Eloy Montero, interpuso demanda de nulidad 
de matrimonio contraído por D.a Lucía Faninger con Don 
Carlos Kinzbrunerr; que, a tenor del canon mil quinientos 
setenta y seis, con fecha diez del corriente mes y año fué 
designado por decreto de Su Excia. Rvma. el Tribunal 
Colegiado que ha de entender en esta causa de nulidad 
de matrimonio; que en sesión del día doce del actual mes 
y año quedó constituido en la siguiente forma: Presidente, 
íltmo. Sr. D. León del Amo Pachón, Provisor; Conjueces 
Prosinonales: M. lltre. Sr. Dr. D. Manuel González Ruiz 
y Rvdo. Don Francisco Sola Avilés; Defensor del Vínculo: 
M. I . Sr. D. Diego Gómez Lucena; Actuario: Don Fermín 
Echevarría Zuluaga; que el Sr. Presidente del Tribunal, llus-
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trísimo Sr. Provisor, por providencia del mismo día doce 
del corriente mes y año decretó se notificase la constitu-
ción del Tribunal y se citase por edicto al demandado Don 
Carlos Kinzbrunerr, en su virtud, 
Por el presente se cita, llama y emplaza a D. Carlos 
Kinzbrunerr, cuyo actual paradero se ignora, para que el día 
nueve de Mayo del año actual y hora de las doce com-
parezca en egte Tribunal Eclesiástico, sito en el Palacio 
Episcopal, de esta Ciudad, a' personarse y contestar en for-
ma a la demanda de nulidad de su matrimonio con Doña 
Lucía Faninger Weidt por causa de impedimento civil diri-
mente y ex defectu consensus, con apercibimiento de los 
perjuicios que puedan irrogársele de no comparecer por sí 
o por procurador en la fecha susodicha. 
Las Autoridades y demás ministros de la Iglesia y los 
fieles en general que tengan noticias del paradero de Don 
Carlos Kinzbrunerr, procurarán hacerle llegar aviso de esta 
citación. 
Dado en Málaga a trece de Abril de mil novecientos 
cuarenta y cinco. 
, El Sr. Presidente del Tribunal Colegiado. 
Dr. León del Amo 
Por mandato de S e ñ o r í a Urna. 
EL ACTUARIO 
Fermín de Echevarría 
CANCILLERIA EPISCOPAL 
C I R C U L A R 
Exámenes de Religión en los Colegios 
catól icos 
Con el fin de poder dar cumplimiento a lo dispuesto 
por. el Excmo. y Rvmo. Sr. Obispo en su Ordenación de 
la enseñanza de la Religión en la Diócesis, norma n.s 14, 
ordena Su Excia. Rvma. que antes del 15 de Mayo próxi-
mo todos los Directores o Directoras de colegios, escuelas 
y academias de carácter privado comuniquen al M . 1. Sr. 
Presidente de la Junta Diocesana de Enseñanza los días 
1 
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y horas en que han de verificarse en sus respectivos Cen-
tros los exámenes o pruebas definitivas del Curso en la 
asignatura de Religión; advirtiendo que una vez notificado 
ese aviso con ocho días al menos de antelación, podrán 
proceder a los exámenes en las fechas y horas señaladas 
aun cuando de hecho no concurriese a presenciarlos nin-
gún miembro de la Junta ni Delegado episcopal. Fuera de 
la Capital, Su Excia. Rvma. delega para estos efectos a los 
Sres. Arciprestes, con quienes podrán entenderse directamen-
te los Colegios. 
Libros aprobados 
Cuentas de Fábrica: Alfarnate, Alfarnatejo, Almáchar, 
Borge, Casabermeja, Casares, Cútar, Istán, Marbella, Ojén, 
Santa María de Antequera. 
Misas: Alfarnate, Casabermeja, Casares, Corpus Christi, 
Encarnación y Mercedarias de Malaga, Torremolinos, Car-
mefitas Calzadas y Mínimas de Antequera. 
Obolo de San Pedro: Alfarnate, Benamargosa, Bena-
mocarra, Casabermeja, Casares, Iznate, Marbella, Ojén, To-
rremolinos, Santa María de Antequera. 
Obras Parroquiales: Casares, Casabermeja, Torremo-
linos, Santa María de Antequera. 
Confirmaciones: Alora, Casares, Pizarra. 
Cuentas: Carmelitas Descalzas, Mínimas y Dominicas 
de Antequera, Mínimas de Archidona, Hermandad de la Ve-
ra Cruz de Alhaurín el Grande, Hermanas Nazarenas y Cla-
risas de la Paz y Trinidad de Málaga, Carmelitas Descal-
zas de Ronda, Carmelitas Descalzas de Vélez Málaga. 
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BIBLIOGRAFIA.—«Pensamiento», revista filosófica trimestral, pá-
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